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LA /nODA F E / n E N I N A EN L A FOESfA E S P A Ñ O L A 
Publicamos a continuación una gtan parte de la 

conferencia prommciada por nuestro compa
ñ e r o Guillermo Fernández Shaw, en ej Salón 
de la Moda: 

Escritor de cortos vuelos—de vuelos 
más cortos que las faldas de las seño
ras—,no tengo para dirigirme a vosotros 
más motivo que el de corresponder a 
una cariñosa solicitud, ni más título que 
el de la simpatía con que he venido si
guiendo el esfuerzo admirable que re
presenta esta manifestación artística que 
ha tomado forma real en el primer salón 
de la moda. 

¡La moda! ¿Qué voy a hablaros de ella 
que no sepáis mucho mejor que yo? «La 
moda—ha dicho D. Jacinto Benavente 
en una de sus recientes conferencias de 
Buenos Aires—es una transformación 
del carácter, del modo' íntimo de ser de 
una persona; algo como el femenino del 
moda.» Y .esta necesidad de una cosa 
que nos haga creer que somos otros sin 
dejar de ser nosotros mismos, ha llevado 
al mundo, desde los aburridos tiempos 
de Adán y Eva, a adoptar modas en el 
decir y en el pensar, en el comer y en el 
vestir. Pero la costumbre ha hecho que, 
cuando se hable específicamente de la 
moda, se sobreentienda que sólo al ves
tido y al adorno de la figura humana se 
refiere quien sea; y aun si apuramos la 
significación, sólo a las galas con que 
realza sus encantos la mujer. 

¡Cuántas veces, en todos los idiomas 
y en todas las bellas formas de expre
sión conocidas, habrá sido cantada la 
femenina belleza en unión del apropiado 
complemento de su atavío! Los poetas 
españoles al menos—y a ellos me cir
cunscribo para no traspasar los estre
chos límites de esta disertación—han 
sabido destacar en sus composiciones 
tales modas o modos de vestir, hasta el 
punto de que bien puede afirmarse, sin 
incurrir en pecado de exageración, que 
merced a ellos y a los pintores—no se 
les puede olvidar en este punto—cono
cemos hoy muchos hábitos y maneras 
de ataviarse nuestras damas de antaño y 
no pocas ideas, dominantes en determi
nados tiempos, que hacen alusión a esta 
interesante faceta de la vida española. 

¿Gratitud a los poetas? No. Ellos no 
han pretendido prestar ningún servicio. 
Ellos han comentado lo que veían, sin 
preocuparse de elogiar o no las inven
ciones de los artistas del traje; pero, 
burla burlando, y a veces a pesar suyo, 
han realizado una labor útil, que hoy de
bemos reconocer. El mismo autor de la 
famosa «Epístola moral a Fabio» nos 
habla, al no quererlo utilizar, del lujo 
existente en el siglo xv i : 

«Quiero imitar al pueblo en el vestido; 
en las costumbres sólo a los mejores, 
sin presumir de roto y mal ceñido. 
No resplandezca el oro y los colores 
en nuestro traje, y tampoco sea 
igual al de los dóricos cantores.» 

Pero no son todos los poetas del mis
mo parecer. Baltasar de Alcázar, aquel 
ingenio, cuya Cena será inmortal para to
dos los aficionados a las letras, da conse
jos a una dama. Y ved en qué forma: 

«Ardan los ricos pebetes 
que en tus regalos consumes 
y usa de nuevos perfumes 
y de varios ramilletes. 
Cubre de perlas el cuello, 
da lustre a la tez hermosa, 
cobra tu color de rosa 
y esparce al viento el cabello. 
Ponte la rica cintura 
con los curiosos zarcillos; 
los brazaletes 3̂  anillos 
adornen tu fermosura. 

Y al decir «cobra tu cara» y llénate de 
alhajas, ya nos indica bastante lo que 
era entonces moda en el adorno feme
nino. 

¿Todas las mujeres iban así? Induda
blemente, no. Que muchas vestían—y 
ahí está Cristóbal de • Castillejo, que no 
nos dejará mentir—con una sencillez 
más propia de labradoras que de damas 
acomodadas. Escribía Castillejo a un su 
amigo, y así venía a decirle: 

«Miré que estaba vestida, 
por ser fiesta señalada, 
de saya verde fruncida, 
con un tejil lo ceñida 
y una albanega labrada. 
Con zapatas coloradas, 
más cabezón y gorgnera... 
y camisa blanca, que era 
con las mangas apuntadas .» 

Y ya que en el siglo xvi estamos, no 
será juicioso salir de él sin reproducir de 
otro poeta, anónimo, este retrat ) de una 
dama de la Corte: 

«Ved esta dama española 
con traje de Corte. Lleva 
gorra y peinado cubiertos 
con las más valiosaá piedras. 
Color de ocre es el vestido, 
que consta de saya entera 
y cota cerrada; todo 
de rico paño de seda. 
Preciado encaje de Flandes 
se desriza en la gorgnera, 
que es pedestal apropiado 
para una cara tan bella. 
Y completa el atavío 
con brochaduras d© perlds, 
con moríanos y guirlandas 
y con cintas de caderas, 
amén de un collar perlado 
que desde su cuello cuelga.» 

No hubiese hecho más cumplida des
cripción-un cronista de salones del día, 
puesto a admirar las galas de una aris
tocrática señora. Bien es verdad que si 
este autor nos da cabal idea del traje fe
menino de por aquel entonces, otro muy 
-ilustre, que podemos considerar de ayer, 
nos describe la vestimenta de los caba
lleros del mismo siglo. No es preciso 
conocer mucho la p.oesía española para 
recordar los versos, escritos por el Du
que de Rivas en U n castellano leal., pun
tualizando la figura de Carlos V: 

De brocado de oro y blanco 
viste tabardo tudesco, 
de rubias martas orlado 
y desabrochado y suelto, 
dejando ver un just i l lo 
de raso jalde, cubierto 
con primorosos bordados 
y costosos sobrepuestos, 
y la excelsa y noble insignia 
del Toisón de Oro pendiendo 
de una preciosa cadena 
en la mitad de su pecho. 
Un birrete de velludo 
con un blanco airón, sujeto 
por un joyel de diamantes 
y un antiguo camafeo. 

descubre por ambos lados, 
tanta majestad cubriendo, 
rubio, cual barba y bigote, 
bien atusado el cabello.» 

Luego, describiendo al noble conde 
de Benavente, pone ante nuestra imagi
nación otro atavío no menos caracterís
tico: 

«Eran su traje unas calzas 
de púrpura de Valencia 
y de recamado ante 
un coleto a la leonesa. 
De fino lienzo gallego 
los puños y la gorgnera, 
unos y otra guarnecidos 
con randas barcelonesas. 
Un birrete de velludo, 
con su cinti l lo de perlas, 
y el gabán de paño verde 
con alamares de seda.» 

¿No se advierte ya, bien claramente, el 
servicio prestado por los poetas, inmor
talizando prendas y modos de vestir? 
Pues en el siglo xvn aún hallamos nue
va relación de galas femeninas. Y si no 
basta con la afirmación, bueno será re
cordar aquella graciosa letrilla de don 
Francisco de Tril lo y Figueroa, que co
mienza: 

«¡Ea, muchachas hermosas, 
que de aquí a vender comienzo 
muchís imos qués y cosas! 

¿Compran lienzo?» 

En la cual el mercader, que llega con 
las últimas novedades, pregona a los 
cuatro vientos su valiosa mercancía* 

«Traigo la haz y el revés 
y con ellos muchas galas: 
gorgueras, tocas, mengalas, 
cambray, hilo por tugués ; 
traigo lo que es y no es, 

. y lo que piensan y pienso. 
¿Compran lienzo? 

Traigo tocas de espumilla 
y traigo guantes muy blancos; 
traigo chapines y zancos 
en que subir la jerbil la; 
traigo la hambre amarguilla 
con humos que dar a censo. 

• • ¿Compran lienzo?» 

Y de que el mercader lograba muchas 
veces vaciar sus arcas, da fe esta otra 
relación que Arturo Reyes, el notable 
poeta malagueño, no ha mucho fallecido, 
puso al pintar la selecta concurrencia 
que acudió cierta tarde a la madrileña 
plaza Mayor, para festejar los días del 
Rey Felipe IV: 

«En balcones y en estrados 
revestidos de oro y sedas, 
Guzmanes y Benaventes, 
Medinacelis y Denlas, 
Pastranas y Rivagorzas, 
Spínolas y Oropesas, 
y sesudos consejeros 
y cardenales prebendas; 
y sobre finas valonas 
y deslumbrantes veneras 
y elegantes ferreruelos 
y gloriosas encomiendas, 
emergen nobles y graves 
y encanecidas cabezas, 
que se inclinan, reverentes, 
ante las bellas más bellas 
de Aragón y ambas Castillas, 
que con ellos discretean, 
gala de su ingenio haciendo 
y alardes de su belleza, 
y de sus blondas sutiles 
cual neblinas, de sus telas 
recamadas, de sus ricos 
trencellines, de las perlas 
y diamantes que salpican 



de luces sus cabelleras, 
y de lindos abanicos 
de perfumadas vitelas.» 

Se dirá que toda esta poesía de que 
voy haciendo mención es, por su carác-
-ter objetivo, menos intensa, menos ver
dad, que aquella subjetiva que sabe lle
gar a lo hondo del corazón porque refle
ja sinceros estados de alma, Y no es que 
sus autores no fueran, algunos al menos, 
grandes poetas subjetivos; es que por 
razón de esta labor mía, espigando en 
sus obras aquello que es apropiado para 
el objeto de esta disertación, solo apare
cen los momentos descriptivos y las re
laciones de prendas, joyas o perfumes 
con que avaloraron sus composiciones. 

¿Puede, por ejemplo, negarse un valor 
literario considerable a la sátira, dedica
da a F l o r a por aquel correctísimo vate 
que se llamó Lupercio Leonardo de Ar-
gensola, enérgica y documentalmente 
enaltecido en el discurso de su recepción 
en la Real Academia Española, por el 
inolvidable Duque de Villahermosa, fe
liz traductor de Las G e ó r g i c a s de Virgi 
lio? Pues Argensola, después de muchos 
intencionados conceptos en los que, a 
decir verdad, no salían muy bien libra
das sus contemporáneas, viene a publi-

, car una verdadera lista de las misturas y 
esencias que en aquella época se usaban: 

«Allí la miel mezclada, que se emplea, 
con mostaza y almendras, en ser muda 
para mudar color a la que es. fea, 
en otra parte ya la veréis ruda, 
en otra ya en aceite convertida, 
que dicen que el cabello el color muda. 

La leche con j a b ó n veréis cocida. 
Y de varios aceites composturas, 
que no sabré nombrarlas en mi vida. 

Aceite de lagartos y rasuras 
de ajonjolí, jazmín y adormideras, 
de almendras, mata y huevos mi l misturas. 
Aguas de mi l colores y maneras, 
de rábanos y azúcar, de simiente 
de melón , calabazas y de peras. 
El aceite de enebro, propiamente 
para curar el mal a las ovejas, 
aquí sirve de oficio diferente.» 

Los poetas españoles del siglo xvni 
preocupáronse menos de. retratar con 
versos a sus damas. Bien es verdad que, 
con excepciones muy honrosas, no an
duvo entonces nuestra lírica a la altura 
de las centurias anteriores. Pero llega
ron los tiempos ^el miriñaque; moda que 
me libraré muy bien de censurar por si 
un buen día nos despertáramos con la 
nueva de su resurrección y, lo que sería 
más enojoso, con la necesidad de acep
tarla en nuestro propio hogar. Y enton
ces, no sólo en comedias—aquellas sen
cillas comedias en verso, precursoras de 
nuestro teatro de costumbres—, sino en 
composiciones entonadas y aun en can
tares del pueblo, fué la ampulosa prenda 
inmortalizada: 

«Tu mir iñaque es campana, 
con la que vibra tu cuerpo. 
¡Ay, niña de amores, 
quién fuera tu campanero!» 

¡La musa popular recordándonos la 
modal ¿Pudimos imaginar caso más pe
regrino? Y, sin embargo, no es casuali
dad, porque también en el arroyo nació 
esta seguidilla, que acaso fuera cantada 
en más de un baile de. candil, de aque
llos que favorecían con su presencia 
desde las damas más encopetadas a los 
menos educados varones: 

^llllllllllllllllllllUillllllllllllllllW^ 

j NUESTROS LIRICOS ¡ 
\ CONTEN PORANEOS | 

PATRIÓTICA I 

¡Dios y Patria, almos amores! | 
| ¡Trono y altar, santo lema! 
| Tras de la fe, la esperanza; | 
I junto a la Cruz, la bandera. 
| ¿Quién a la luz no bendice? , | 

¿Quién a la madre no besa? 
| ¿Quién al Excelso no adora? ¿ 

¿Quién por la Patria no alienta? 
| Amar a Dios es precepto; | 

amar a la Patria es deuda | 
que a veces sólo se extingue 
dando la vida por ella. | 

I Morir por Dios es la gloria; 
morir por la Patria es prenda 

| de la eternal aureola, i 
de las venturas sin mengua, | 

| que Dios a sus elegidos ? 
| junto a su Trono reserva. *§ 

i Negar a Dios es locura; l 
| negar la Patria es ofensa ] 
| que no comete ninguno í 
| nacido en hispana tierra. 

Que puso Dios a su Madre 
| sobre el Pilar como Reina, i 
| para que aquí el amor patrio 
| fuese tan puro como Ella. . | 
| Que España para la Virgen | 
| de amores enciende hogueras, | 
| que para España el creyente 
| todas las dichas quisiera. - | 
| Que fuese grande, muy grande; | 
| que fuese recia, muy recia; I 
| que fuese rica, muy rica; [ 

que fuese buena, muy buena. | 
| Que no le faltaran nunca | 
| las más gloriosas preseas: | 
| la fe, manantial de vida; 

la piedad, que es gentileza; | 
| el valor, que es poder ío , 

y la v i r tud , que es grandeza. | 

| ¡Dios 3̂  Patria, almos amores! | 
| ¡Trono y altar, santo lema! | 
| Tras de la fe, la esperanza; | 
| junte a la Cruz, la bandera. | 

ANTONIO GÓMEZ. | 
I (Presbítero.) | 

I A I R A R . . . I 

I Un ciego dijo a otro ciego: 
| «¿Me miras?» «Creo que no | 
| —le contestó el otro, luego—, 
| porque, como nó te veo, | 
| maldito si lo sé yo.. .» 

| E l mirar, como el querer, | 
sólo vale, según creo, | 

| si se mira, para ver, | 
| y si se cumple el deseo; 
| pues el que mira y no ve, | 
| como el que quiere y no alcanza, 
| no obtiene, n i aun la esperanza | 
| de juzgar ni de tener. 

I LEOPOLDO DE SELVA. | 
i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i iiNiiiinitiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiíitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiNiiiiiir 

«Llevas pendientes laro-os 
blusa de encaje, & 

zapatos con hebillas 
y mir iñaque. 

j A y , qué dolor! 
Lo único que no llevas 

es corazón. s> 

Y esta es la misma inspiración popu
lar que ha ensalzado, en cuerpos aristo
cráticos y plebeyos, y en época ya muy 
reciente, tres prendas típicamente espa
ñolas: la capa^ la mantilla y el pañolón. 
De la primera, considerada por Salvador 
Rueda como 

«el noble paño gallardo 
que lleva a una raza presa, 
fanfarrona cual sus pliegues 
y alegre como sus vuel tas» , 

y a la que, según el mismo vate, 
«el rico pone en su embozo 
la policromía más bella, 
y sus brillantes colores 
sobre su busto despliega», 

se han ocupado muchos bellos cantares, 
de los que quizás no sea el peor aquel que 
dice: , 

«Me gusta mucho tu capa, 
por lo airosa y lo gentil; 
pero la envidio también 
porque va cerca de ti.» 

De la mantilla ¿cuánto no se habrá 
escrito para simbolizar con ella el alma 
andaluza? 

«Tú, Sevilla, 
maravilla 
de armonía y de color: 
una peina, una mantilla, 
una risa y una flor.» 

O también aquella otra: 
«Cuando acudas a mi lado 

ponte la mantilla blanca, 
que con mantilla me gustas 
mucho más que la Giralda.» 

Con lo cual, como habrá podido ver
se, la galantería era para la prenda y no 
para la dama. 

En cuanto al pañolón, otro poeta, don 
Juan Antonio Cavestany, destacó su im
portancia al exclamar; 

«La sevillana, sin excepción, 
no está en carácter , viva o pintada, 
sin la crujiente falda planchada 
bajo los flecos del pañolón.» 

Pero volvamos a la moda en el vestir 
y no dejemos pasar cuatro versos que 
aludieron hace medio siglo a una cos
tumbre que estaba muy en boga. 

«No salga señorita 
de este salón, 
sin que admiremos todos 
su polisón.» 

Son tremendos los poetas algunas ve
ces. Y mucho más los que, como en el 
caso anterior, dejan correr su musa por 
los cauces más amplios de los cantables 
de obras de teatro. Y ya que de canta
bles hablo, ¿quién no recordará aquel 
que hizo las delicias de nuestros padres? 

«Las niñas sin novio 
venimos a la reunión, 
con faldas de las de candil 
y mangas de las de farol.» 

Bien es verdad que ahora hace nues
tras delicias otra canción, que, al ser 
por todos cantada, demuestra bien cla
ramente lo satisfechos que nos hallamos 
con las modas actuales, ya que nos 
reímos de las de antaño: 

«Hay que ver, 
la ropa que hace un siglo 
llevaba la mujer.» 
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La e i egánc ia y la belleza de la señora de Soims hallaron feliz intérpre
te en el pincel de J o s é Pinazo. Pertenece doña Sara Guilhéne Davíds 
a una distinguida familia belgo-francesa, y en los vanos años que lleva 
residiendo en Madrid, en unión de su esposo, el señor W. J . Solms.— 
súbdito español de brillante posición,—ha sabido conquistar la sim
patía de la sociedad madrileña. Su residencia de la calle de Lista es un 
verdadero museo de obras de arte. Pero entre todas estas bellezas 

destaca siempre la juvenil de la elegante dama. 



V A L E R A, H O A V B R E D E S O C I E D A D 
Y E S C R I T O R A R I S T O C R Á T I C O 
E n l a U n i v e r s i d a d de Oviedo ha dado u n a notable conferencia sobre D . Juan Va le ra , su v i d a y sus obras, nues t ro i l u s t r e colaborador 

D . L u i s A r a u j o Costa. E n la conferencia , que f u é m u y a p l a u d i d a , hay unos t rozos dedicados a e s tud ia r la pe rsona l idad del 
f amoso novel is ta como hombre de sociedad y esc r i to r a r i s t o c r á t i c o . Juzgamos de g r a n i n t e r é s p a r a nuestros lectores r e p r o d u c i r 
esos p á r r a f o s . D i c e n a s í : 

ÍÍALERA es un hombre de mundo, de 
l sociedad, de salón. Hasta la víspe-
l ra de su muerte gustó dé lo que 
| en España llamamos tertulias y en 
| Francia salones, y ya ciego, viejo, 
• cubiertas las piernas con una man

ta, se rodeaba de poetas y escritores en su casa 
madri leña de la cuesta de Santo Domingo. La 
calidad de persona sociable o cortesana entra 
de lleno en la más pura tradición de clasicismo. 
Por lo menos en los países latinos, los períodos 
de apogeo literario coinciden con la sociabilidad 
más exquisita. Virgi l io y Horacio amenizan con 
su ingenio la mesa del favorito de Augusto, que 
ha dejado su nombre de Mecenas, como símbolo 
de protección a letras y artes. 

En la Edad Media aparecen las cortes de 
amor—corte, tertulia, salón, viene a ser la mis
ma cosa—; el Renacimiento puebld de Acade
mias a Italia y a España , y cuando más tarde, en 
el siglo XVII , Francia reivindica el cetro de la 
intelectualidad, en los salones se depura el hu
manismo y en las ruelles de las preciosas no r i 
diculas aprenden los hombres educación perfec
ta y se engendra la amenidad sobre las ruinas 
del pedantismo. 

En los salones parisienses de mediados del 
gran siglo hallaremos el espíritu que ha de do
minar a Valera. Don Juan es ejemplo, a dos cen
turias de distancia, de una frase de Corbinelli , 
que viene a decir: el antídoto con
tra el pedantismo está en el trato del 
gran mundo; sabio es quizá lo con
trario de pedante. La alta sociedad 
fué casi siempre en Francia enemiga 
del pedantismo. Los estudiantones de 
la Universidad, que sueltan a cada 
paso, sin entenderlas, frases griegas 
y latinas, no tienen acceso junto a 
las bellas damas que imponen el buen 
gusto en materia de saberes, abomi
nan de la erudición fatigosa, inút i l , 
de segunda mano, y se instruyen y 
deleitan con la ciencia digerible y de 
buen tono de Vaugelas, Godeau, V o i 
ture, Chapelain, el mismo Menage. 
En cuanto el preciosismo degenera 
en ridiculez (Moliere no se burla de 
las preciosas, sino de las «preciosas 
ridiculas») el gran mundo, la bonne 
compagnie, toma otro carácter , sigue 
diferente camino, y contra las exa
geraciones preciosistas de Mme. de 
Bonchavannes o Mme. de Brégis se 
alzan los mundanos, Cotin, Somaize, 
Saint-Evremont, y, lo que es de se
ñalar más especialmente. Moliere y 
Boileau flagelan con su sátira las de
formaciones del perfecto tipo de cor
tesano que dan Baltasar Castiglioni y 
el jesuí ta español Gracián. Valera 
tiene muchos puntos de semejanza 
con Castiglioni, y de v iv i r en el si
glo x v i i diríase que en él había pen
sado Gracián al componer algunas 
páginas de su Discreto. 

El siglo x v i I I es en Francia el si
glo de los salones. Lo inauguran la 
corte de Sceaux de la duquesa de 
Maine y los salones respectivos de 
Mme. de Tencin y Mme. de Lambert, 
y lo acaban, antes de la Revolución , 
los cenáculos de la Geoffrin, la du 
Deffand y Julia de Lespinasse. Hom
bres de salón son Fontenelle y Vol-
taire. Creo que si el últ imo no hubie
se pasado por la historia del pensa
miento universal, ni Valera, ni Cáno
vas tampoco, serían lo que fueron. 
El autor del Cándido entra por mu
cho en la formación y contextura in -
electual de Valera y de Cánovas , sin 
ue esto sea decir que le imitasen y 

Don Juan Valera en su juventud. 

sorbieran el seso sin tasa ni medida. Voltaire 
es otro enamorado del gran mundo, como lo es 
Goethe y como no deja de serlo tampoco una 
iniciadora del romanticismo: Mme. de Staél . De 
Arouet, que aprende cortesanía, siendo n iño , en 
el salón de la ya entonces anciana Niñón de 

Interesante grupo hecho en el balneario de Santa Agueda, en 1868. Don Juan 
Valera, don Antonio Cánovas del Castillo, don Alonso Messía de la Cerda, 
doña Ramona Valera de Mess ía de la Cerda, marquesa de Caicedo; don Juan 

Messía de la Cerda y doña Ana María Becerra y Bell y sus hermanos 
Fot. Pradere. (Mondragón.) 

Léñelos , y se acredita como dueño de casa en 
Cirey y Ferney, dice Barbey d 'Aurevi l ly pue es 
«gran duque» por el espíritu. «Gran duque» es 
t ambién Valera, y acaso por esta condición de 
su temperamento, .adquirid^ en el trato de la 
buena sociedad, se distingue de otros ingenios 
con gustos y erudición análogos a los que él te
nía. La distancia que media entre D. Juan y 
nuestros escritores del siglo x v m , empezando 
por Feijóo y acabando por Moratín y el abate 
Marchena, es la misma que separa la burgues ía 
de la aristocracia, si se entiende por aristocracia 
una selección que forma la estét ica, sin despre
ciar los dos principios de la sangre y el dinero. 

He insistido sobre el carácter mundano de don 
Juan Valera, porque él explica la razón suficien
te de muchas de MIS ideas y de sus obras. Su 
enemiga del romanticismo y del naturalismo es 
un escrúpulo mundano. Como a hombre que. 
gasta camisa limpia y se afeita y se baña a dia
rio, le asquean los Miserables de Víctor Hugo, 
ni más n i menos que al citado Barbey de'Aure-
v i l l y , tan diferente, tan antagónico a Valera, 
aunque ambos se parezcan en lo gran señor, en 
el prurito de lo selecto. 

Valera soporta mal que en la t raducción fran
cesa de Otelo se traduzca la palabra hnndker-
chief por monchoir, que ya signifique moquero, 
ya recuerde a las moscas por su etimología, no 
responde en ninguno de los casos a una idea 

limpia, como en inglés. También Bar-
bey abomina del Quijote, porque no 
puede tolerar en Sancho Panza el 
olor a ajos y los refranes. En este 
punto de aristocraticismo Valera y 
Barbey se despiden para no volverse 
a encontrar j amás . 

El buen gusto hácele al traductor 
castellano de Dafnis y Cloe apartar
se de los enciclopedistas y del seudo 
clasicismo francés, aquí cultivado 
por los Moratines y los discípulos de 
Luzán. En el clasicismo de la nación 
vecina hay unos adarmes del espíritu 
de la Reforma—no olvidemos cómo 
se contagiaron de ella en su forma
ción mental, no en su credo religioso, 
Margarita de Navarra y Marot, n i 
echemos en saco roto a Calvino ni la 
educación jansenista de Pascal y de 
Racine—, motivo bastante para que 
Valera proteste, en términos bien pre
cisos, contra toda sospecha que pu
diese afiliarle el clasicismo español 
del siglo x v m , que se prolonga has
ta la muerte de Fernando V I I , poco 
más o menos. 

Si Valera ejerce escasa influencia 
sobre los literatos posteriores, se debe 
quizá, entre otras causas, a la inva
sión de la democracia en las costum
bres españolas, la ausencia de espí
r i tu aristocrático y cierto ambiente 
de vulgaridad que, por desdicha, nos 
domina a partir del motm de Aran-
juez. La semilla que nos traía Valera 
era de tan excelente calidad como 
aquella otra que sirvió a los france
ses Andrés Chénier . C h é n i e r y Prós
pero Mérimée entran por mucho en 
las influencias literarias que se van 
ejerciendo sobre el joven diplomáti
co. No así Stendhal, hombre^de ac
ción en todo y sobre todo. No com
prendo a Valera escribiendo el Rojo 
y negro o la Cartuja de Parma. La 
facultad maestra de Stendhal es la de 
psicólogo; la de Valera, su condición 
de artista. Beyle llega al arte por la 
psicología; el autor de Pepita Jimé
nez encuentra la psicología como ex
presión de arte, o, mejor dicho, de 
belleza. Fuera de esto, para compa-



rar a Stendhal con Valera habría que seguir 
un procedimiento negativo y de exclusiones... 
No eran románticos en época de romanticismo; 
no se ajustaban a patrones consagrados; no se
guían modas artísticas y literarias. Por lo de
más, Valera fué impermeable a los autores fa
voritos de Stendhal: Helvét ius , Condillac, D i -
derot. En cambio, los poetas románt icos de la 
primera época no suelen dejarle impasible. Si 
no por el fondo, muchas poesías de Valera son 
románt icas por la forma. La intitulada En la 
tumba de Laureta va escrita en estrofas bermu-
dinas, así llamadas por !el nombre de su inven
tor, D . Salvador Bermúdez de Castro, duque 
de Ripalda 5̂  marques de Lema. Otras poesías 
las escribió su autor en octavillas italianas. Las 
que imitan a lord Byron podrían pasar como de 
Espronceda. 

Claro está que en punto a métr ica no hay mu
cha diferencia en español entre clásicos y ro
mánticos. La misma estrofa bermu-
dina es una variante de cierta com- '^ '- t . 
binación de versos y de sílabas que 
ya empleaba Arjona; y si busca
mos en la musicalidad el mérito de 
las poesías, convendremos en que 
los clás-icos se llevan la palma. Po
cos románticos logran la dulzura de 
Garcilaso 5'' Villegas. En español la 
anacreónt ica es cifra de melodía y 
regalo de los oídos, lo cual no es 
obstáculo al clasicismo que la in-
form t y da carácter . En la Fábula 
de Enforión, inspirada, como puede 
colegirse, en el Fausto de Goethe, 
pone Valera un coro de ninfas en 
versos sáficos y un himno en liras a 
la manera de Fray Luis de León. 
Los mismos versos sáficos le si 1 ven 
para imitar a Lamartine. Otras ve
ces emplea el romance, la octava 
real, el soneto... En sus paráfrasis 
de poetas latinos alcanza perfeccio
nes inimitables, sabrosas a todo pa
ladar delicado. ¿Quién no recuerda 
la Velada de Venus, de un autor 
anónimo del siglo de Augusto? ¿Y 
aún se regatea el dictado de poeta 
a quien de tal modo sabe sentir y 
expresar la más alta poesía y los 
sentimientos más sutiles y nobles 
de una época intensamente refinada? Valera no 
es poeta popular. Si no remonta su vuelo de 
águila, como Zorri l la , hasta perderse entre las 
nubes, profundiza hasta lo más hondo del ser 
humano—conste que generalizo 3' no digo su 
propia alma —, y así en su obra poética hay toda 
una doctrina filosófica, como reconoce Menén-
dezyPelayo, que une sus alabanzas a las que 
tributaron al Valera poeta hombres de la mag
nitud mental de D . Antonio Cánovas del Cas
t i l lo , D. Aureliano Fernández Guerra y don 
Narciso Campillo. 

D on Juan es ecléctico en las poesías que com
puso. Su clasicismo no excluye las corrientes 
que pueden combinarse con los moldes clásicos 
sin destruirlos ni alterarlos, y el mismo numen 
que comenta y parafrasea a Virg i l io vierte al 
español a Heine y Víctor Hugo. De no haber 
sido Valera crítico, novelista y hasta filósofo, 
ocuparía un lugar en nuestra literatura como 
poeta. Menos poetas que él fueron otros y, por 
ser poetas, se llevaron fama. Desde luego. Va-
lera está a cien codos de altura sobre Fray Die
go González y José Iglesias de la Casa. Sin ex

tremar mucho la buena voluntad, pudiera dárse
le un puesto junto a Meléndez y Lista, porque, 
confesaré o mi pasión o mi ignorancia, encuen
tro en los dos tomos de poesías de Valera algu
nas estrofas superiores a las que dieron gloria a 
Zorri l la en el entierro de Larra. 

Valera no es inferior en sus versos a muchos 
vates de la escuela de Sevilla del siglo x v i , sin 
excluir a Céspedes Arguijo y J áu regu i , pues 
siente y expresa la vena clásica como Villegas 
o G i l Polo y es espíritu más firme y mejor nutri
do que Barahona de Soto o Pedro de Quirós . 

Sería necesaria una rehabil i tación de Valera 
como poeta. Los franceses, más cuidadosos de 
que no se borren ni disipen sus glorias, estudian 
a cada uno de sus grandes hombres en cuantos 
aspectos abarcó su actividad, y por ello leen, 
admiran y comentan las Foeszas de Joseph De-
lorme. Sainte-Beuve no es sólo el crítico: es el 
poetares el autor de Volupté, novela que no 

Ultimo retrato del autor de «Pepita Jiménez». 

desmerece de las obras análogas de Benjamín 
Constant 3' Fromentin. 

Lo que repugna a Valera del romanticismo, 
no es el culto al ideal, la evocación de tiempos 
caballerescos y la religiosidad especial con que, 
a partir de Chateaubriand, se revisten los ro
mánt icos . Tampoco desprecia, n i le pasan inad
vertidos, los nuevos moldes que se ajustan a un 
canon de belleza. Lo que no soporta, él tan aris
tocrático, tan exquisito, es el afán de lo maca
bro, el que se hable a cada paso de cadáveres , 
cementerios y putrefacción; el que se admitan 
en poesía todas las palabras, por plebeyas que 
sean; el que novelistas, dramaturgos y versifica
dores acudan a la historia buscando truculencias 
disparatadas y de pésimo gusto, sin advertir que 
con ellas ofenden a la musa Q í o , y, sobre todo, 
la falta de pudor que significa el hecho de mos
trar al prójimo llagas y pústulas del alma y del 
cuerpo. Lo que desagrada a los ojos y al espíritu 
debe taparse. Los mendigos que pretenden ins 
pirar compasión poniendo al descubierto la podre 
que les infesta, son ejemplo de aquel espíri tu 
samita tan diferente del espíritu clásico. ¿A que 

nadie se imagina en Grecia el l ibro de Job? Va-
lera, tan l impio, guardará para sí los ayes de 
dolor. El prójimo tiene derecho a las hermosuras 
físicas, intelectuales y morales, y a que le evite
mos por educación, buen gusto y exigiéndole 
mutua reciprocidad, el espectáculo de ano-us-
tias, dolores, miserias y cosas repugnantes5 de 
cuya contemplación no sacaremos nunca pro
vecho, en punto a cultura y perfeccionamiento 
del espíritu. 

No fué Valera poeta romántico a causa de su 
exquisitez espiritual. Creía que las lamentacio
nes no deben transponer los linderos de la con
ciencia ín t ima. Que cada uno se queje para sí, 
pero que nadie muestre sus desencantos, triste
zas y mal concepto que los hombres, la sociedad 
o la misma obra de la Creación pudieran hacerle 
formar. E l optimismo de Valera no reconoce 
otro fundamento que esta delicadeza de su alma. 
Es un optimismo subjetivo, poco sincero, un 

rasgo de hombre de mundo que está 
| siempre presentable y disponible 
3 para alternar entre la más escogida 
| y aristocrática concurrencia. No se 

va a sociedad con gesto avinagrado 
3r con la intención de encoger el áni
mo a los circunstantes. Los hom
bres se reúnen con objeto de o lv i -

] dar por unas horas lo desagradable 
de la existencia cotidiana, 3' no es 
razón que en tales momentos de 
descanso, las nerviosidades, amar
guras o mal humor de cualquiera, 
distraiga el bienestar o el encanto 
que los otros fueron a buscar., En 
ello se ve mejor que en otras cir-

I cunstancias la educación de cada 
uno. 

Valera. hombre perfectamente 
I educado, quiso llevar a la literatu-
1 ra su inalterable corrección de d i 

plomático. ¿No es la literatura 
comercio del autor con los lectores? 

I ¿Por qué no llevar entonces a las 
I letras las normas de la más exquisi

ta urbanidad? Tal hizo Valera. Su 
frialdad aparente es cortesía; su 
escepticismo, tolerancia; su clasi
cismo, simpatía por. todo lo depura-, 
do, armónico y bello. 

El poeta, el novelista y el critico 
apartó de sí, en sus relaciones espirituales con 
el lector, aquella porción de la vida que el 
buen gusto exige ocultar y escamotear al pró
j imo. 

Por eso algunos le tachan de frío y dicen que 
no es poeta. Ciertamente, su facultad maestra es 
la de crítico y analista. Busca la belleza, no con 
odas o himnos en que el entusiasmo y el corazón 
dominen, sino desent rañando, separando los ele
mentos psicológicos que componen los actos o 
el modo de ser general de los individuos y las 
sociedades. No es constructor, sino anatómico. 
No le seducen los colores fuertes, ni los rasgos 
vigorosos, propios para ser vistos a distancia 
por la multi tud. Gusta, por el contrario, de ma
tices, sutilidades y exquisiteces que han de 
contemplarse en el gabinete silencioso del sa
bio, o bien en una reunión selecta, de pocos y 
escogidos ingenios. 

Valera no siente lo sublime, pero posee una 
sensibilidad muy preparada a recibir impre
siones sutiles, que además comprende como 
nadie, fundiendo en un mismo fenómeno la in
telección y el sentimiento. 
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E C O S D I r L O A Á T I C O S 
• m t i s i l i s ; r - x m x m - j . 

En una de estas últ imas tardes estuvo la Rei
na D.a Cristina en la Embajada de Francia to
mando el té con monsieur y madame Defrance. 

Fué una deliciosa reunión ín t ima—celebrada 
en honor de la augusta dama—, que se vió ame
nizada por la notabilísima artista rusa Dagmara 
Renina, a quien el público madrileño podrá ad
mirar el sábado próximo en el teatro de la Co
media, donde se propone dar un interesante 
concierto. 

Ante el selecto concurso reunido en la Emba
jada de Francia, interpretó la gran cantante de
liciosamente canciones de autores rusos tan uni-
versalmente aplaudidos como Strawinsky, Mus-
sogsky, Krassin, Rochmavinoff y otros, y de au
tores italianos como Puccini, Mascagni 3̂  Bossi. 

De músicos españoles cantó páginas de Vives, 
Falla, Turina y otros, mostrándose siempre con
sumada artista, de buena escuela y perfecta dic
ción; pero donde particularmente cautivó al au
ditorio fué en los cantos populares de su país. 

De la concurrencia formaban parte, además de 
la hija de los embajadores, generala Clark, y de 
su hermana, mademoiselle Caporal, la Princesa 

de Poix; las duquesas de Medinaceli, Montella-
no. Mandas, Pinohermoso, Plasencia, Durcal y 
Santa Elena; marquesa de Atarfe; condesa de 
Castilleja de Guzmán; condesa de Fontanar, 
que acompañaba como dama a S. M. la Reina, y 
señori tas de Martínez de Irujo y de Bertrán de 
Lis. 

También estaba todo el personal de la Emba
jada, en el que figuraban el consejero y madame 
de Vienne y los secretarios, con sus señoras. 

La Reina D.a Cristina, que recibió muchas fe
licitaciones por el éxito de los recientes viajes 
de sus augustos hijos, se retiró muy complacida 
de la fiesta de la Embajada. 



RECUERDO HISTÓRICO 

L A V I L L A , L A S R Í A S 
Y LOS A O N T E S DE L A S A N G R E 
I X 

M A R C I A L B O F E T A D A 

OS prestigios del Marqués del Duero 
y sus rápidos efectos, tenían por 
rompleto desconcertado el Al to 

| | Mando faccioso. 
J | Moviendo Concha sus tropas 

• como en un campo de instrucción, 
las maniobras del 3.0 cuerpo, antes del brillante 
éxito de Muñecaz y después de la bien ganada 
acción, hacían que el E. M . carlista no pudiese, 
con acierto, concentrar sus fuerzas en el punto 
preciso que había de ser atacado. Podían las d i 
visiones del Marqués del Duero, desde el 
sitio en que campaban, lanzarse sobre la _~, 
izquierda hacia San Pedro de Galdames, 
pero podían también avanzar directos a . ;; 
Valmaseda. Y esta duda, sostenida pol
los movimientos de los soldados vencedo
res que, desde la tarde del 29 de A b r i l , 
constantes evolucionaban en diferentes 
sentidos; hacía que en los batallones car
listas continuase el desconcierto y estu
viesen cada vez más disemfnados. 

Y entre tanto D . Manuel de la Concha, 
sereno y vigilante, continuaba inmutable 
desarrollando su plan. 

Con tupida niebla y mucha l luvia ama
neció el 29. 

Las tropas de Concha, que vivaquea
ban en las ensangrentadas cimas conquis
tadas, empezaron a racionarse al llegar el 
convoy con las primeras luces del día. 

Entre tanto, el General en Jefe, que 
desde los altos en que sus fuerzas estaban 
había descendido a la carretera con un 
solo batal lón, situado en la casa llamada 
de las Muñecaz, procuraba, a t ravés de la 
eapesa niebla, examinar, en el frente, el 
valle de Sopuerta, y, por la izquierda, las 
estribaciones montañosas que dominan el 
valle de Galdames. 

Muy poco o nada permit ía ver a Duero 
la brumosa cortina, y así, inspirándose 
sólo en su propia iniciativa, decidió en el 
acto avanzar primero recto sobre Abella-
neda y después cambiar de frente, giran
do sobre su izquierda, para lanzarse hacia 
San Pedro de Galdames. De este modo, 
apresuraba el envolvimiento de la l ínea 
enemiga y unía más sus comunicaciones 
con las tropas de Serrano. 

Mientras, los batallones de la 1.a y 3.:i' 
división se racionaban, incorporándose al 
grueso del 3.0 cuerpo las fuerzas de Mar
t ínez Campos, aprovisionándose a su vez. 

Las noticias que se teñían de los fac
ciosos eran confusas. Sabíase que estaban 
en retirada, afirmando unos que marcha
ban hacia Baracaldo y otros que se de
fenderían en Abellaneda, conociéndose 
también la muerte del caudillo carlista 
déchaga . 

A la una de la tarde, ya racionadas las tropas, 
ordenó Concha el avanche de la brigada Molina, 
de la 3.a división, sobre Abellaneda. «Y habién
dome adelantado — dice Duero — con el bata
llón en vanguardia, para reconocer el terreno, 
supe con sorpresa al llegar que el enemigo, no 
comprendiendo SÍP duda m i movimiento o tal vez 
por efecto de la dispersión, había abandonado 
aquellas posiciones, que me apresuré a hacerlas 
ocupar inmediatamente .» 

Concha puso en conocimiento del Duque de 
la Torre los movimientos del 3.0 cuerpo y se 
apresuró a continuar el desarrollo de su bien 
meditado plan de campaña . 

En efecto, Duero ordenó al General Echagüe 
que, sin pérdida de tiempo, marchase con 12 ba
tallones por la cresta de la cordillera que domi
na todo el valle de Galdames. 

«Esta operación, escribe el Jefe de E. M. Vega 
Inclán, tanto más difícil cuanto que se practicó 
en medio de un temporal de agua y niebla, por 

terrenos escabrosos y en la obscuridad más com
pleta, quedó felizmente terminada a las doce de 
la noche, vivaqueando Echagüe con sus tropas 
en aquellas posiciones.» 

Desde este momento la l ínea enemiga del So-
morrostro queda envuelta y protegida la mar
cha que, al día siguiente, habían de hacer las 
tropas del Marqués del Duero sobre las crestas 
de San Pedro de Galdames. 

Poco después llegaba al Cuartel General el 
Vice-Almiraate Topete a conferenciar, en nom
bre del Duque de la Torre, que se encontraba 
en Montellano, con el Marqués del Duero. No 
tardó en regresar el Ministro de Marina al lado 
de Serrano, enterado de la dura ocupación de 

An-

Abastecimientos carlistas. 

las alturas por el General Echagüe, del próximo 
movimento que debía de efectuarse y de la ne
cesidad de apoyo, al 3.0 cuerpo, por parte del 
i.0 y del 2.0 y de las fuerzas de la Marina. 

La situación del Ejército carlista de 1̂  dere
cha era gravís ima, y si con rapidez vertiginosa 
no obraba Elio, ocupando y resistiendo después 
heroicamente sus fuerzas en el macizo de San 
Pedro de Galdames, Dorregaray estaba perdido, 
y sm tiempo para efectuar la retirada, el Mar
qués de Eraul y sus bravos batallones tendrían 
que rendirse. 

Fué la noche del 29 al 30 de Abr i l de completa 
actividad en los dos campos, liberal y carlista. 
Febriles movimientos realizaban los soldados de 
Concha y activísimos también se movían los 
facciosos. 

Situado en Güeñes , debía ya Elio, en vista de 
los hechos, de abandonar su equivocado criterio 
sobre el verdadero punto de ataque del Marqués 
del Duero; pero la duda no acababa de desapa
recer en el viejo caudillo, obsesionado siempre 
con los diversos movimientos de las tropas de 

Concha, por un avance de Duero sobre "Valma
seda. Y así no hubo de apresurar, cuanto debía 
la marcha de los batallones a los amenazados 
montes, tanto más cuanto que, en su equivoca
ción, el Jefe faccioso de E. M. había desguarne
cido casi totalmente la sierra de San Pedro de 
Galdames Pudieron defenderse, al fin, en esta 
noche de ansiedad las codiciadas crestas, pero 
no por el número de hombres que hubiese sido 
preciso. 

Por su parte Concha, comprendía que era ne
cesario ganar, no sólo los minutos, sino los ins
tantes,'si los defensores de Mantres y de Abanto 
habían de quedar encerrados entre el mar y la 
ría de Bilbao. 

Concentrado todo el 3.0 cuerpo, en las 
primeras horas del 30, era preciso el racio-
r arlo, para después, sin dilación, empren
der de nuevo la marcha. 

Duero pide el convoy. No ha llegado. 
Fuera de sí Concha, llama al Mariscal de 
Campo D . José de los Reyes, Jefe de la 
3.a división y enccirgado de los abasteci
mientos del 3.0 cuerpo. 

— ¡General! — le dice — . ¿Dónde está el 
convoy? 

— M i General, no lo sé — replica Reyes. 
Ciego de ira Duero, ante la respuesta 

de su subalterno, le da tan tremenda bo
fetada que Reyes queda tendido en tierra 
y sin sentido... 

—¡¡Campos — grit^ casi en el acto el 
General en Jefe —, un ayudante que vaya 
en busca del convoy!! 

— ¡¡Polavieja —grita a su vez el Coman
dante de la 2.a división — , va}^ usted en 
busca del convoy!! 

Salta sobre su caballo él, entonces Te
niente Coronel ayudante de Martínez Cam
pos, y a toda brida desaparece en la som
bra... A l amanecer empiezan a llegar los 
primeros carrosy acémilas, y con ellos tam
bién van apareciendo cuatro batallones 
que custodian el convoy. 

E l racionamiento hubo de hacerse, for-, 
zosamente, con gran lentitud, y eran las 
dos de la tarde cuando pudo emprenderse 
otra vez la marcha. Dejando en el valle la 
artillería Krup, por la aspt reza del terreno 
en que había que operar, siete batallones 
avanzaron pasando el de-filadero. 

A las cinco y media estaban ya las tro
pas frente a las formidables alturas de 
San Pedro de Galdames. 

Dos escarpados cerros que forman an
gosta garganta, en cuyo fondo se encuen
tra el pueblo de San Pedro, eran el abrup
to terreno en que el enemigo se concen-

| traba para salvar del desastre a sus her-
iÉÉm' manos de armas. 

Reconocidas por Concha las nuevas po
siciones de los facciosos, sin pérdida de 
tiempo, ordenó al 1.0 de Soria marchase a 

hacer suyo el monte de la derecha, llamado Pico 
de Frézala, el más elevado y dominante, y a 
Martínez Campos que, con el I.P de Marina, el 
2.0 de Te tuán y el 1.0 de Ramales, se lanzase a 
ocupar la cima de la izquierda, denominada Pico 
de la Cruz. A la caída de la tarde empezó el 
ataque bajo torrentes de l luvia. 

«Desde la mitad de la subida — dice el Coro
nel A^torga, ayudante del Marqués del Duero—, 
empezó un tiroteo de guerrillas que tué toman
do cuerpo con los refuerzos que recibía el ene
migo, y antes de terminar el crepúsculo se había 
convertido en un combate formal . 

»E1 General Martínez Campos, al atacar ei 
pico de la izquierda, encontró , al parecer, ™er 
zas muy superiores, entamblándose una lucn 
desigual, cuyas dificultades venían a aumenra 
la noche, el agua y lo bravio del terreno. 

»Siempre en el puesto de mayor peligro, >-ai^ 
pos subía con sumo trabajo aquellas ^P1.11 
laderas, seguido de sus batallones. Pero eJ IlJas 
go del enemigo se multiplicaba, la fatiga 
tropas era grande y con las fuerzas que 



era vano intento el cruzar aquel volcán en cons
tante erupción y llegar a la cima. F u é preciso, 
para dar descanso a los soldados, suspender el 
avance y limitarse a sostener la pobición donde 
se había llegado, para poder después restable
cer el combate. 

»La derecha, con más fortuna, reforzada por 
un batal lón de León, al mando de su bravo Co
mandante D. Eduardo González , que sust i tuyó 
al herido Coronel del regimiento, avanzó, siem
pre con un fuego bien sostenido, venciendo 
todas las dificultades que el enemigo le oponía; 
V en medio de la obscuridad de la noche, que 
hacía resaltar más la línea de fuego que, a ma
nera de cinta rodeaba el vért ice de la cónica 
montaña , consiguió, después de grandes esfuer
zos de arrojo y de firmeza, coronar, a las diez, 
las escarpadas cúspides de aquellas casi inacce
sibles alturas, sobre las cuales, todavía , tuvo 
que sostener un combate de media hora.» 

Dominada la cima que los facciosos defienden 
en la izquierda, al ocupar Soria y León la cres
ta de Erezala; las fuerzas de Martínez 
Campos reanudan la lucha. Otra vez el 
i.0 de Marina, el 2.° de Te tuán y el 
1. ° de Ramales, 2.000 bayonetas, con su 
General al frente, trepan a la asiada 
cumbre... 

Los Cruzados y el Ciz reciben la ava
lancha a hierro y fuego. Con furia 
desesperada arrojanse unos sobre otros, 
carlistas y liberales, y los hombres se 
degüellan, , se muerden y se ahogan. 
Epica es la resistencia facciosa, pero 
envueltos por fin y abrumados por el 
número los castellanos, da su Jefe, el 
bizarro Solana, la orden de dispersión, 
y corren casi tcdos en dirección a So-
dupe. 

A l retirarse los carlistas de ambos, 
tan bravamente defendidos picos, y al 
poner el pie los victoriosos soldados de 
la 2.a división en el alto de la Cruz, dan 
las tropas de Martínez Campos el primer 
grito de ¡Viva Alfonso X I I ! , que sor
prende a los facciosos en su huida, es
tremece a España y repercute en Sagunto. 

Entre tanto, a la izquierda, por Abanto y ,So-
morrostro, oíase t ambién el fragor de la pelea, 
el estampido de los cañones , las descargas de 
fusilería, el toque de las cornetas, la activa par
te que tomaban al fin de la operación el i.0 y 
2. ° cuerpos. En el mar hacía oir la Marina sus 
cañones . U n desgarrón de las nubes mostraba 
la empañada luna, que iluminaba las ensan
grentadas rocas y las postrimerías de las ba
tallas. 

A las diez y media había terminado la acción 

y oel Marqués del Duero se encontraba, con su 
3. cuerpo, completamente retaguardia de las 
l íneas carlistas, cuya si tuación era insostenible. 

Concha hubiera querido emprender de nuevo 
la marcha: pero era imposible; mucha parte de 
sus fuerzas estaban rendidas y el convoy, por 
efectos del temporal, que trocaba en lodazales 
los caminos, no había llegado. 

«Ya era la una de la tarde del i.0 de Mayo — 
relata D. José de Castro, ayudante de Duero — 
y no había sido posible ponerse en movimiento. 
E l General conocía mejor que nadie la impor
tancia del tiempo; no se le ocultaba que, 
para llenar por completo el objeto de las 
operaciones, era preciso llegar sobre 
Bilbao a.tiempo de impedir al enemigo 
su retirada sobre el Cadagua, y adoctó 
una de esas resoluciones tan 
oportunas como enérgicas. 

»E1 convoy de carretas que 
conducía los víveres y las mu
niciones de reserva, recibió 

Hacia los Altos de Santa Agueda. 

orden de retroceder a Mercadillo y Somorrostro 
custodiado por dos batallones, y el 3.0 cuerpo 
quedó sin otras municiones que las de repuesto, 
que al lomo llevaban las acémilas y en las car
tucheras las tropas, y sin más víveres que los 
que en los morrales podían llevar los soldados.» 

El Marqués del Duero se puso así en movi
miento con la i.8* división, uniéndose en las con
quistadas alturas con la 2.a y 3.a 

Por senderos casi impracticables y por espa
cio de varias horas, desde San Pedro de Galda-
mes hasta los Altos de Santa Agueda, marcha

ron aquellosjnfantes y aquellos artilleros, 23 ba
tallones y 20 piezas Plasencia, a la desfilada, 
muchas veces de uno en uno y teniendo, con 
frecuencia, que descargar los cañones para tras
portarlos a brazo. 

Transcurr ió la tarde y cerró la noche avan
zan.1o las tropas por la vertiente de una'eordi-
Uera que, por la derecha, sus cumbres ocultan 
a Bilbao, descubren en el centro estrecho y 
profundo valle y por la izquierda se eleva en 
nuevas y sucesivas alturas. 

El paso por tan abrupto desfiladero hubiese 
sido imposible de no estar tan por com
pleto derrotaeo el enemigo. 

Las primeras columnas y con ellas el 
General en Jefe, llevando en vanguardia 
a Martínez Campos, llegaron a los Altos 
de Santa Agueda al finalizar el día. 

Desde las cimas, ya a la vista del Ner-
vión, del Cadagua y de Bilbao, que 
pronto iluminaron los postreros resplan
dores del bombardeo, se dist inguía a los 
carlistas en completa retirada. 

Grande fué el enojo de Concha, que 
soñaba con la capitulación de buen nú
mero de batallones facciosos: 

—¡Me han faltado cuatro horas! — ex
clamaba. 

De todos modos, todavía las fuerzas 
de la 2.a división cambiaron algunos 
tiros con los carlistas.y las granadas Pla
sencia hicieron estragos en los volunta-
torios navarros y aragoneses. Estos ca
ñonazos sirvieron, al mismo tiempo, 
para anunciar a la muy heroica vil la la 
llegada del ejército libertador. 

De recuerdo imborrable fué la noche 
que del 1 al 2 de Mayo pasó acampado 
en las cumbres de Santa Agueda el 
3.0 cuerpo. 

El Marqués del Duero se veía frenéti
camente aclamado por sus tropas que 
vivaqueaban calentándose en las foga
tas y haciendo el rancho. A su vez Con
cha felicitaba efusivo y en voz alta a los 
jefes, oficiales y soldados de León y de 

Soria, que tan bravamente habían tomado en 
Galdames las cimas de Erezala y habían decidi
do la rápida y gloriosa operación de cuatro días 
que salvó definitivamente a la capital de Viz
caya de caer en poder de los carlistas. 

En el Vivac de Santa Agueda una camilla 
sirvió de lecho de campaña al Marqués del Due
ro: rodeando al jefe vencedor sus generales y 
ayudantes, que, envueltos en los capotes, echa
dos en tierra y en derredor de grandes hogue
ras, descansaron esperando el nuevo día. 

LORENZO RODRÍGUEZ DE CODES. 

Illllllllllllllllllllllllllllllilllllllllllllllllllllllllllllllim 

L A V I D A A A D R I L E Ñ A 
Dos reuniones 

Los recién casados señores de Diez 
de Rivera (D. Alfonso) han obsequiado 
con una agradable reunión a algunos 
de sus amigos. Entre éstos figuraba un 
grupo de juveniles bellezas amigas de 
la dueña de la casa, que es hija del 
marqués de Oquendo. 

De la concurrencia recordamos a las 
duquesas de la Unión de Cuba y viuda 
de Valencia, marquesas de Castelar, 
Bendaña , Salar, Borghetto, Cartago, 
Cambil, Valterra, Villatoya, viuda de 
Albaserrada, Prado Ameno, Alnumia, 
Rib era, Villatorres, Hinojares y To-
rralba; condesas de Revilla Gigedo, 
Caudilla, viuda de Campo-Giro, Peña 
Castillo, Cabezuelas, Polentinos y En
cina; vizcondesa de Garci-Grande; ba
ronesa de Molinet y señoras y señori
tas de Vega Inclán, González de Cas-
tejón, Vil lar y Vil la te , Alarcón, Diez 
Martein, Céspedes Rojas, Villamarciel, 
Salar, Manso de Zúñ iga , Martínez de 
Irujo, Villatoya, Casa Davalil lo, Tacón 
y Rodríguez Rivas, Patino y Fernán
dez D u r á n , Figueroa y Bermejillo, 
Bustamante, Piñeyro y Queralt, Que-
ralt y López Nieulant, Prado Ameno, 

En casa de D. Joaquín Ruiz Jiménez. El Obispo de Siguenza, Sr. Nieto, con 
el Alcalde de Madrid y su esposa y con los hijos de é s t o s y otros niños, 

a quienes administró la Sagrada Comunión, 
(Fot. Marín.) 

Carvajal y Colón, Bernar, Velasco, X i -
ménez de Sandoval, Garci-Grande, 
Jordán de Urr íes y Ulloa, López de 
Ceballos y Ulloa y Pérez Herrasti. 

También hubo una grata reunión en 
casa de los vizcondes de Cuba. 

Entre otras personas, concurrieron: 
el marqués de San Juan de Piedras A l 
bas, con su hija la señorita de Melgar; 
los duques de Maqueda; el general y la 
señora de Borbón; la duquesa viuda de 
Valencia, el general y la marquesa de 
Cavalcanti, con la señori ta de Pardo 
Bazán; la marquesa viuda de Vega de 
Boecillo, con su hija, y la señori ta de 
Pérez Hernández ; la condesa viuda y 
los condes de Mayorga; los condes de 
Riudoms y la señorita de Pérez Seoane; 
la duquesa de Noblejas; el conde de 
Toreno y sus hijas las señori tas de 
Queipo de Llano; el general y la seño
ra de Mille; la señora de Sánchez Oca-
ña , madre del vizconde; los marqueses 
de Casa Puente; los marqueses de San 
Andrés de Parma; los condes de V i l l a -
monte; los señores de Pelizaeus; los 
marqueses de Torre Al ta , la duquesa 
viuda de Medina de las Torres, conde • 
sa de Fuenteblanca, señora de Esquer 
y otras muchas. 
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Ü L T I A A S B O D A S A R I S T O C R A T I C A S 

La baronesa de Maltzahn y él señor Von Heeren, 
d e s p u é s de su enlace. 

(Fot. Marín.) 

A principios del mes pasado se celebró en la parroquia de Santa Bárbara 
el matrimonio de la encantadora señorita que lleva el t i tulo de baronesa Isabel 
de Maltzahn, sobrina e hija adoptiva del embajador de Alemania y de la baro
nesa Langwerth von Simmern, con el consejero de Legación señor Víctor von 
Heeren, que ha prestado sus servicios hasta ahora en dicha embajada. 

Esta boda hochzeit, que dicen los alemanes, seña lando el alto destino de tal 
Sacramento, const i tuyó un grato suceso, pues la baronesa Maltzahn se había cap
tado justas simpatías en nuestra sociedad. 

Fueron padrinos (die zengen) de los contrayentes los embajadores de Alema
nia, y como testigos, por parte de ella, el introductor de embajadores, duque de 
Vistahermosa; el ministro de los Países Bajos, Johnkeer R. Melville; el señor 
Alberto Alhes, consejero comercial de la Embajada, y el consejero señor Breit-

l ing; y por parte de él, el embajador que fué de Esp ña en Berl ín, don 
Luis Polo de Bernabé; el hermano del novio, señor Eggebert von Heeren; 
el ministro de Suecia, señor Danielsson, y el barón Gudenus, jefe de la 

!mMí Casa de la Emperatriz Zi ta . 
La novia vestía elegante traje blanco de crepé de China, con velo 

blanco, c iñendo la frente con sutil corona de mirto, segvin 
la costumbre alemana. 

E l mirto sustituye al azahar como emblema nupcial 
' \ entre los alemanes, sin duda por no producirse allí íácil-

mente el naranjo. 
Asistió al acto numerosa concurrencia alemana y espa

ñola. 
Los nuevos esposos salieron para La Granja y de allí 

marcharon a Barcelona, Génova , Munich y Berlín, en donde 
han fijado su residencia, por haber sido destinado el señor 
Heeren en el Ministerio de Negocios Extranjeros. 

Iitaa d@ WÜLJ D 

En la Iclesia parroquial de San Jerónimo el Real se ce lebró , también en el mes pasado, el enlace de la bella señori ta Agueda 
de Vij io y^Fabra, hija del difunto don Joaqviín de Vigo y de Barrols, descendiente de ilustre familia italiana, y sobrina del 
alcalde de Barcelona, marqués de Alel la , con don Jaime Martín Aguilera, hermano del conde de la Oliva de Gaytán , y pertene
ciente a la ilustre familia de los marqueses de Cerralbo. 

El templo se hallaba adornado con tapices y hermosas plantas y flores y lleno de selecto públ ico. 
La novia, que vestía Lin precioso traje de tisú de plata y se adornaba con magnífico collar de perlas, regalo de su abuela, la 

marquesa viuda de Alella, entró en la iglesia del brazo de su padrino, el conde de la Oliva de Gaytán . 
E l novio, que iba de chaquet, daba el brazo a la madrina, que era doña Camila Fabra, viuda de Vigo , madre de la novia. 
La*cola d'el traje de ésta, era llevada por dos preciosos niños, nietos de la señora viuda de Vigo. Parec ían dos ángeles . 
Bendijo la unión el párroco de San Jerónimo, don Antonio Calvo, quien leyó un telegrama de la Santa Sede concediendo a 

los contrayentes la bendición apostólica. . 
Firmaron el acta como testigos por parte de la desposada, el marqués de Alel la , alcalde de Barcelona, quien vestía uniforme 

de ingeniero industrial; el Marqués de Masnou, don José de Vigo, hermano de la novia, don Ramón y don José María Delás , y 
don Federico Bernaves; y por parte del novio, el conde de Cásasela , el marqués de Flores Dávila y don Carlos García Mauriño. 

Terminada la ceremonia, recibieron los recién casados muchas felicitaciones de la concurrencia que era, como antes decimos, muy numerosa y distinguida. 
De ella formaban parte los señores de Fabra y los señores de Pal lejá , primos de la ya señora de Martín Aguilera, que hab ían venido de Barcelona para 

asistir al acto, con su padre el marqués de Alella y otros parientes cercanos. T a m b i é n se hallaban muchas distinguidas damas de la sociedad madrileña. 
La comitiva nupcial se trasladó desde la iglesia al Hotel Ritz, donde se obsequió a los invitados con Lin espléndido t é , servido con el arte allí .proverbial. 
Los novios salieron para Par í s , en donde han pasado una breve temporada.,Desde allí se han dirigido luego a varias poblaciones de Bélgica e Italia. 
Unimos nuestras enhorabuenas a las muchas que los señores de Martin Aguilera recibieron y hacemos sinceros votos porque su felicidad futura sea eterna. 

iLa ijstaa ¿ l a ISamri® ©©rn tog® 
y D . R a m é n Cas'wajjal j ©®lléma 

La señorita Agueda Vigo y Fabra y D. Jaime Martín Aguilera, 
recién casados. 

(Fot. Marín.) 

El traje de boda de la nueva señora de Martín Aguilera. 
(Fot. Satué.) 

Grato acontecimiento para la sociedad madri
leña fué la boda de la bell ísima señorita Eulalia 
Maroto y Pérez del Pulgar, hija de los marqueses 
de Santo Domingo, con el oficial de la Escolta 
Real don Ramón Carvajal y Colón, pr imogénito 
de los duques de la Vega, marqueses de Aguila-
fitente. 

Por este enlace se unieron dos familias de la 
más antigua Nobleza española, y de las que más 
justas simpatías cuentan en Madrid. 

La novia pertenece por línea paterna a la ilus
tre casa de los Maroto, y -por su madre, a la de los 
marqLieses del Salar. 

E l novio desciende, por su padre, de la Casa 
de Abrantes, y por su madre, de la de los duques 
de Veragua. Es un brillante oficial de Caballería , 
que en los Regulares de Melilla, en los luctuosos 
días de ju l io de 1921, luchó valerosamente, con
quistando gloriosa aureola entre sus compañeros . 

Los afectos de que ambas. ilustres familias 
gozan se pusieron de relieve en los numerosos 
regalos que los novios recibieron antes de su boda. 

Entre ellos que fueron expuestos en casa de la señorita de Maroto—, llamaban la atención los de familia. 
E l señor Carvajal regaló a su prometida una magnífica diadema de brillantes, unos pendientes de brillantes y 

rubíes , el traje de boda, un abrigo de pieles de vison, una mantilla de Chantilly, negra; varios encajes muy valio-

La ropa blanca de la señorita de Vigo y Fabra. 
(Fot. Satué.) 

Traj 
eS y sombreros de la bella novia 

sos, tres abanicos antiguos, vinculados en Casa de Veragua y varios 
pañuelos de Alenden y cachemir. Todo ello se lo envió encerrado en un 
arca antigua. 

La señori ta de Santo Domingo dió al que ahora es su esposo, una pe
taca de oro y una botonadura de perlas y brillantes. 

Los duques de la Vega, a la novia, una pulsera de brillantes y zafiros, 
y los marqueses de Santo Domingo, al novio, un reloj de platino y ónix,' 
con escudo, y cadena de oro y platino. 

Además , los marqLieses de Santo Domingo depositaron en la cinas-
ti i la de su hija un espléndido collar de esmeraldas y brillantes, un pen-
dentif de brillantes y esmeraldas, unos pendientes de perlas, una , 
pulsera de oro y brillantes, varios trajes y un cheque. 

T a m b i é n le regalaron un automóvil «Panhard». 
Los hermanos de la novia, a ésta, un pendentif de biillontes / 

y un agua marina y una sortija de brillantes, con un zafiro, y al 
señor Carvajal, tres arañas de cristal, y los hermanos del novio, 
a la señori ta de Santo Domingo, un juego de tocador de plata. 

Las servidumbres de las dos Casas regalaron también a los 
recién casados, estuche de tocador y juego de plata paia el co- , 
medor. , 

. Los demás regalos recibidos por los novios ascendieron a i 
varios centenares. 

En el día de la boda, la numerosa concurrencia congregada I 
en la Iglesia parroquial de la Concepción, fué la mejor demos- | 
tración del cariño con que la sociedad madri leña se asociaba a la [ _ 
felicidad de ambas famili is. |« 

La iglesia había sido ar t ís t icamente engalanada con plantas y I 
guirnaldas de flores. En el presbiterio, profusamente iluminado, I 
tomó asiento el Infante Don Fernando, que asistió a la boda, en ! 
compañía de su esposa la duquesa de Taiavera. 

A l entrar los novios en el templo, fueron saludados con uña ' 
marcha nupcial, tocada por una excelente orquesta. 

La novia estaba encantadora, luciendo primoroso vestido de 
tisú de plata, con velo de encajes d'Alenden. 

El novio vestía el uniforme de gala de la Escolta Real, sobre 
el que se destacaba el lazo rojo con la llave de los gentileshom-
bres de Cámara con ejercicio y servidumbre. 

Llevaban la cola de la desposada dos preciosos niños: María 
del Pilar Carvajal, hija de los duques de la Vega, y José Alfonso Fernández de Villavicencio, hijo de los duques de Algete, mar
queses de Vallecerrato. i 

_ Apadrinaron a los contrayentes la madre del novio, duquesa de la Vega, y el padre de la desposada, marqués de Santo Do
mingo, y bendijo la unión el virtuoso sacerdote don Cándido Zarzalejo, capellán de la Casa de Santo Domingo, quien pronunció 
una sentida plática. 

Como testigos firmaron el acta, por la novia, sus hermanos don ]uan y don Francisco Maroto y Pérez del Pulgar, sus tíos el 
duque de San Lorenzo y del Parque y el marqués del Salar, el del Llano de San Javier y el conde de las Infantas, y por el novio, 
los duques de Veragua y Pareen^ los condes de Aguilar de Inestrillas y Fontanar, don Carlos Aguilera y el coronel de la Escolta, 
señor García Benítez. Todos iban'de uniforme. 

Terminada la religiosa ceremonia, los novios y sus padres recibieron cariñosas felicitaciones de la concurrencia. 
N®ta interesante era la asistencia de toda la oficialidad de la Escolta Real, de los sargentos del teniente Carvajal y de muchos 

militares que fueron compañeros de éste en Africa. 
Desde el templo se t rasladó la nupcial comitiva a la residencia de los marqueses de Santo Domingo, en donde f u é obse

quiada con una espléndida merienda. 
La esplendidez del [tiempo permitió que se pudiera estar en el jardín , cuyas plantas y árboles consti tuían un hermoso fondo para la fiesta. 
Para asistir a la boda habían venido de Granada el conde y la condesa de las Infantas, el marqués y la marquesa de Cartagena y lá condesa de Torre Alta, y 

de Sevilla, la marquesa viuda de Esquivel y sus bellas hijas. 
La sociedad saludaba también con gusto a la baronesa de Casa-Davalillo y a su bel la hija Cristina, que, por tratarse de un acontecimiento de familia, acu

dieron a la fiesta después de su larga permanencia en Marruecos. 
En el salón de baile, donde se admiran notables retratos d é familia, entre ellos los del duque de San Lorenzo y la marquesa del Salar, llamaba la atención 

un grupo de niñas guapís imas , aún de corto, que v 
- rivalizará con las bellezas de la presente gene

ración. 
Eran María Morenos, hija de los condes del Asal

to; las Carvajal y Colón, lujas de los duques de la 
Vega, y la de la condesa viuda de Fontanar, entre 
otras. 

La concurrencia fué muy numerosa y distingui
da. De ella formaban parte las siguientes damas: 

Duquesas de Fe rnán Núñez , Infantado, Monte-
llano, San Lorenzo, Santa Elena, Vistahermosa, 
T'Serclaes, Plasencia, Arión, Sueca, Algete y Lé-
cera; 

Marquesas del Salar, Bendaña y viuda de Ben-
daña, Quirós , San Adrián, Castelar, Ivanrey, Val -
deiglesias, Rafal, Albaserrada, Villanueva de Val-
dueza. Casa Pontejos, Valdefuentes, Argüeso, hs-
quivel, Martorell, Villadarias, Valle de Orizaba, 
Jura-Real, Puebla de Rocamora, Ribera, Laula, 
Cavalcanti, Guad-el-Jelú, Villatoya, Albaycín , Pra
do Ameno, Cañada Honda, Frontera, Torralba, Sa
linas, Tonalba de Calatrava,. Borghetto, Cueva 
del Rey, Torre Hermosa, Zahara y Llano de San 
Javier; 

Condesas de Sás tago, Heredia Spínola, Finat, 
Lascoiti, Paredes de Nava, Portalegre, Riudoms, 
Viuda de Adanero, Almodóvar , Orgaz, Catres, Viñaza, Aguilar de Inestrillas y viuda del mismo tí tulo, Casal, Velle, 
Torre de Cela Mayorga, Buena Esperanza, Sierrabella y Llovera; vizcondesa de Priego; 

rFot. Satué.) Señoras y señoritas de Falcó y Alvarez de Toledo, Toreno, Pérez del Pulgar, Castrillo, Magallón, Pat iño y 

Un rincón de la expos ic ión de regalos en casa de la Sra. Viuda de Vigo. 
(Fot. Satué.) 



F. Durán , G. Loygorriüy Martínez"de I r u -
jo , Arteaga, Lascoiti, Finat, Vega de Boe-
ci l lo , Vi l lamarciel , Castelfuerte, Pérez 
Seoane, Mazorra, Martínez de Irujo, Fer
nández de Córdova y Fe rnández de Cór-
dova, Marín, Drake, Salar, Moreno Oso-
rio, Pérez del Pulgar, Queralt, Pardo y 
Manuel de Vil lena, Alvarez de Toledo, 
Muguiro, Morenes y Arteaga, Castilleja 
de G u z m á n , Fe rnández de Henestiosa, 
Carvajal y Quesada, Castillo, Barroeta, 
Ximénez de Sandoval, Zulueta y Martes, 
Escobar y Kirkpatr ick. G. Loygorry, Po
testad, Zabá lburu , Alonso Gaviria, Are-
ees, Dóriga, Scláfani, Villapecell in, Nú-
ñez de Prado, Figueras, Pelizaeus, Co
rrea, A vial (don Alejandro), Vil latoya, 
Piñeiro y Queralt, Iba rgüen La O, López 
Roberts y otras más . 

T a m b i é n asistieron los duques de Fer
nán Núñez , Montellano, Plasencia, Lécera 
y Vistahermosa. 

Marqueses de Rafal, Albaycín , Marto-
re l l . Ribera, Coquilla, Nieves, Borghetto, 
Zahara y Cueva del Rey; condes de la 
Viñaza, Torre de Cela, Isla, Casal y F i 
nat, general La O y Sres. Alós (don Nico
lás) , Pardo y Manuel de Villena'(don Fer
nando), Jordán de Urríes (don Luis) y otros. 

Los nuevos señores de Carvajal — a 
quienes deseamos venturas sin cuento—, 
salieron aquella misma tarde en auto
móvil para pasar los primeros días de su 
luna de miel en el Castillo de Higares, de 
los duques de la Vega. Después marcha
ron a París , con propósito de visitar otras 
capitales extranjeras. 

En la capilla del Instituto de Nuestra 
Señora del Pilar de la calle de las Deli
cias, se celebró el matrimonio de la bella 
señorita María Ramírez de Saavedra y 

Anduaga, duquesa de Rivas, con el joven 
diplomático don Victoriano Sáinz y de la 
Cuesta, siendo apadrinados por la madre 
del contrayente y el señor de Rubianes 
marqués de Aranda, tío de la desposada.' 

Actuaron como testigos, por ella, su 
padre, don Gabriel Anduaga, el marqués 
de Viana, representado por su hijo el 
marqués de Coquilla; don Alonso Ramírez 
de Saavedra, los condes de Rascón y del 
Valle de Súchil y don Sebast ián Gonzá
lez, y por él, don Enrique Sáinz, don 
Emilio Palacios, don Mariano Sáinz y Or-
tiz de Urbina, don Victoriano de la Cues
ta, don José Sáinz y el conde de los Mo-
riles. 

Deseamos a los nuevos esposos muchas 
felicidades. 

L11 • 

La señorita María Eulalia Maroto y Pérez del Pulgar, hija de los 
marqueses de Santo Domingo, dei brazo de su esposo D. Ra

món Carvajal y Colón, hijo de los duques de la Vega, en el 
jardín de su casa de la calle de Ayala, momentos d e s p u é s de 
regresar de la Iglesia de la Concepc ión , en donde se había ve

rificado su enlace. 
Fot. Marín. 

No podemos dedicar hoy el espacio que 
merece a la boda de la bella señorita Ma
ría de los Dolores Castillejo y Valí , hija 
de la condesa Viuda de Floridablanca y 
del joven prócer don Francisco de Borja-
Martorell y Tél lez Girón, duque de Alme
nara Alta. 

Por ahora nos limitaremos a decir que 
el enlace, aun siendo en familia, constitu
yó un acontecimiento al que se asoció la 
sociedad madri leña. 

En Madrid se han celebrado en este 
mes, entre otros enlaces, el siguiente: 

En la parroquia de San José, el de la 
señorita María de Carasa de Pernia con el 
joven don Antonio Pérez-Villamil y Pine
da, hijo del difunto académico de la His
toria, apadrinándoles la madre del contra
yente, doña Concepción Pineda, y el pal 
dre de la desposada, y siendo testigos e-
marqués de Hinojares, el conde de Abá-
solo, el vizconde de San Enrique, repre
sentado por su hijo, y los señores Onta-
ñón, Sáenz del Real, Carasa, Vi l lami l y 
Sendín. 

A la nueva pareja deseamos eternas 
venturas. 

Illlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll̂  

R E G I A S P R E N D A S . . . 
He leído siempre con mucha aten

ción las reseñas de las canastillas de las 
más conocidas novias; las leo, no sólo 
porque son interesantes a causa de los 
minuciosos detalles que nos refieren, 
sino porque al pensar en estas suntuosas 
canastillas me imagino la suerte futura de 
la amada, desposada. . 

Todos recordamos los «trousseaux» de 
las Princesas reales que se casaron en 
estos últimos años, y recordamos tam
bién las no menos bellas canastillas, eje
cutadas por Morfeaux, para algunas de 
nuestras damas aristocráticas; recuerdo 
que ha quedado grabado en nuestra 
mente. 

En París, en Londres, he visitado las 
exposiciones de las más afamadas-«Lin-
géres»; así es que cuando leí el otro día 
en los diarios madrileños las crónicas 
elogiando el «trousseau» que la Casa 
«La Cloche» estaba ejecutando para la 
señorita de Cierco—perteneciente a co
nocidísima familia portuguesa—, que 
está valorado en más de treinta mil 
duros, confieso a mis lectoras que me 
he quedado un poco desconcertada. 
Con treinta mil duros y con algo 

menos, imaginen ustedes, señoras, el 
«trousseau» que se puede confeccionar. 

De todas maneras, tenía muchísima 
curiosidad por ver dicho «trousseau», 
así como la exposición de ropa blanca 
que «La Cloche» nos ofrecía en sus sa
lones de la calle de Francisco de Rojas. 
Y. me interesaba doblemente ver estas 
novedades porque «La Cloche» es una 
Casa nueva, muy recientemente insta
lada en la Corte, y que en pocas sema
nas se puede decir que ha conquistado, 
por su buen gusto, a nuestras elegantes 
aristócratas. Su colección de vestidos 
es de lo más bonito que he visto. Baste 
decir que ha escogido, de las más céle
bres «couturieres» de París, sus más 
divinos modelos; por esto el conjunto 
de la colección que nos presenta aquí 
ha gustado lo que ha gustado. 

Pero hablemos un poco de su expo
sición de ropa blanca, que tanto ha lla
mado la atención de las novias... y de 
las señoras entendidas. Figúrense uste
des cuatro salones cuyas paredes des
aparecen bajo los pliegues evocadores 
de prendas hechas por entero, con los 
más costosos y finos encajes; figúrense 

colchas de «fils tirés» de un tamaño de 
varios metros. 

Sabiendo la manera de hacer el «fils 
tiré», puede una imaginarse el trabajo 
y el valor que representan estas piezas. 
Luego se ven «nappes» bordadas, con 
flores en relieve, que parecen aún vivas. 

Encima de una mesa, prendas íntimas 
de vaporosos tules, de todos los tonos, 
parecen ligeras mariposas. 

En una vitrina del último salón, jue
gos de volantes, mantillas, echarpes, et
cétera, de los más costosos encajes del 
mundo, tales como los po in ts d ' A n g l e -
te r re , de France , d ' Atengon, de Mal ine*, 
Venise, etc.; encajes, en fin, que valen 
miles de pesetas el metro. Según mis 
cálculos, se pueden valorar los encajes 
que encierra esa vitrina en más de un 
millón!!!... 

Como no me gusta hablar de cifras ni 
de dinero, diré únicamente a mis lecto
ras, para terminar, que la exposición de 
ropa blanca de «La Cloche» tiene un 
valor artístico incalculable. 

Habrá que esperar muchos años aun 
para admirar otro conjunto tan extraordi
nario. FEMINA. 



NUESTROS C O L A B O R A D O R E S 
LA CO/AED1ETA DE LA RISA 

P R O L O G O 

io, señores , soy un humilde filósofo que recorro los países 
| enseñando a las gentes mi pequeño teatro de muñecos . So}-
I algo así como el padre de mis muñecos , que los quiero, 
| lo:> cuido, les reprendo sus defectos y me empeño vanamen-
| te en enseñarles a pensar. Mis muñecos y yo formamos una 
I familia funambulesca en que todos ríen excepto yo, y por 

eso yo soy el ext raño, el raro, el muñeco clown. 
Mi casa, la casa de mis muñecos , es igual a las casas de los hombres. 

Nada desconocido encontraréis en ella. No os sorprenda, pues, que los 
muñecos de este teatro sean envidiosos e inconscientes, maldicientes y 
enredadores, como los hombres. 
En su pequeña república hay los 
mismos chismes que en las grandes 
repúblicas; o mejor dicho, que en 
las repúbl icas de muñecos grandes. 

Además , todos mis muñecos tie
nen algo de ridículo; pero ellos no 
lo notan. En cambio, dicen que yo 
soy ridículo, porque estoy triste. 
Quizá será verdad y yo no me doy 
cuenta. 

No es raro A fuerza de estar en
tre muñecos , he llegado a ser tan 
muñeco como ellos. Tomo parte en 
las comedietas que representan y 
estrujo, estrujo en mi conversación 
con ellos, para ver hasta dónde son 
capaces de razonar. Siempre, poco. 
Esto divierte al espectador, pero a 
mí me acongoja. ¿Quién tiene la 
culpa de que sean muñecos? ¿Quién 
tiene la culpa de que en vez de A n 
tonio o Juan se llamen Polichinela 
o Arlequín? 

LA COMEDIETA 

Arlequín .—Ya lo oyes; soy Arle
quín. ¿Qué se ha de esperar de un 
Arlequín? Cosas de muñecos , cosas 
infantiles, deliciosamente infanti
les, pero infantiles al fin. ¡Ri^as! 

Leonardo.—¿Por qué? No; cosas 
infantiles,no.Cosashumanas. ¿Aca
so lo infantil no es lo extraordina
rio? ¿Acaso lo bello y lo rosado no 
es infantil? Cosas humanas, mejor, 
que son las cosas que más se apro
ximan a las de los muñecos . ¿No 
son vuestros hechos insignificantes, 
sin importancia? ¡Pues como los he
chos de los hombres de verdad! En 
cambio los hechos de los niños, 
todo lo que a los niños sucede, es 
grande, inmenso, transcendental. 
¿Mueves la cabeza. Arlequín? ¿Pues 
el engrandecer las cosas pequeñas 
no es hacerlas grandes? Así los n i 
ños , de lo más insignificante hacen 
montañas; por la desgracia más n i 
mia, quizás ilusoria, lloran; por la 
más fugaz alegría, son felices. Son 
enormes sus aspiraciones, y a pesar 
de eso, fáciles y hacederas. Cuan
do sueñan, todo gira alrededor de 
ellos... 

Arlequín.—¿Quieres tú dormirme con la monotonía de tus filosofías 
inoportunas? Viejo imbécil ; dé jame que sin pensar en nada agite mis 
cascabeles; y aunque mi risa no tenga motivo, déjame reir. 

Leonardo.—¡Ríe, ríe! ¡Ríe siempre! Tienes razón, loco. ¡Ríe!... aun
que sea sin motivo. f/4/)flríe./Aquí viene la muñeca Elena, que siempre 
tiene el placer de despreciarme. Dicen que estoy enamorado de ella. Yo 

Bulgaria tiene desde ahora representación diplomática en España. Su Envia
do extraordinario y ministro plenipotenciario Sr. Georges Radeff, es un buen 
amigo nuestro, cuyos sentimientos se pusieron de relieve en el discurso qu«í 

pronunció ante el Rey el día de su recepción. Sea bien venido. 

satas, la risa argentina de tu boca. Yo te hablaré con la voz de la razón. 
¡Elena, Elena; escucha al viejo Leonardo! 

EAma.—Adiós, no me detengas. Voy a gozar. No me entristezcas, 
Leonardo.. 

Leonardo.—¡Nada! Pasa riendo. ¡La eterna risa de los muñecos v i 
vientes! Pasa radiante con su vestido muldcolor, agitando el halda de 
seda roja y negra y haciendo sonar sus cascabeles? ¿Por qué l levarán 
cascabeles todos mis muñecos? Si yo, su amo, estoy triste, ¿por qué lle
van ellos cascabeles? ¡Leonardo, viejo Leonardo!, ¿por qué no eres mu
ñeco tú también? ¡Debe ser tan hermoso reír siempre! 

Arlequín.—No ríes porque no quieres. E l pensar y el reír no son com
patibles. Deja de pensar... y reirás. Y si te cansas de reír . . . piensa. 

Leonardo.—¿Tñ también sabes filosofía, Arlequín? 
Arlequín.—La filosofía de la risa. 

:Oh, es una gran filosofía! Para cul
tivarla no se necesita estudio ni 
meditación: sólo es preciso reír. Y 
esa filosofía me da mejores resulta
dos que a t i la tuya. Por mi risa me 
aprecian los amigos; por mi risa me 
quieren las muñecas ; por mi risa y 
porque estoy vestido de seda y oro: 
¡nada más! ¿Has visto cómo Elena 
no te hace caso alguno? Perdona su 
desvío a la pobre muñeca y com
préndelo . Le ofreces lágr imas . . . 

Leonardo.— ¡Es verdad! T ú , en 
cambio, le brindas risas... ¡Es ver
dad! 

Elena.—{Entrando. ) ¿Me acom
pañas . Arlequín? 

Ar lequ ín .—{A Leonardo.) ¿Lo 
ves? 

Elena y Arlequín, cogidos del bra
zo y saltando mecánicamente , se 
marchan, entre canciones y risas. 
Desde lejos vuelven la cabeza para 
d i r i g i r una mirada de desprecio y 
lástima a l viejo del llanto. 

E P Í L O G O 

Ved que el viejo Leonardo, el 
humilde filósofo, se acongoja por • 
que no le comprenden sus muñe
cos. Miiadlo apartado en un rincón, 
condenado por el delito de pensar 
y de llorar. ¡Qué remedio! 

Quiso el hombre arreglar su pe
queño mundo con los consejos sen
satos, y, al fin, como todos, hubo 
de retirarse a un ángulo del esce
nario y ver, impávido, desfilar el 
riente cortejo de marionetas, joro
bados polichinelas, frivolas muñe
cas y vistosos arlequines. No tuvo 
fuerza para impedir la carcajada a 
su corte funambulesca. 

Apenas si al pasar miran los mu
ñecos al pobre Leonardo que quiso 
pensar y llorar, en el mundillo de 
la risa y de los cascabeles, y de las 
sedas multicolores. 

¡Pobre Leonardo, el filósofo de 
las comedias! A l fin se ha conven
cido que el llanto es ridículo y ha 
escondido su dolor detrás de una 
bambalina, colocándose sobre el 
venerable rostro una careta de rií-a, 

una careta que ríe siempre, aunque por dentro esté humedecida de lá
grimas. 

La úl t ima comedia ha terminado en drama. ¡Pobre Leonardo! Ni aun 
con la careta de la risa le escuchan sus muñecos . 

FRANCISCO AYALA 

no lo quiero creer, porque un filósofo no puede enamo 
ca frivola. ¡Y la muñeca Elena es la más bonita; pero la mas frivola de 
mis muñecas! ¡Qué airosa, qué ligera, qué coqueta! ¡Cómo brota de 
sus labios la risa! ¡Cómo brillan sus ojos! ¡Qué gracia la de sus movi
mientos y la de su traje vistoso! ¡Qué chispazo de inspiración tuvo el 
artista al construir esta muñeca , y con qué endiablada magia colocó un 
alma dentro de ella, un alma pequeñi ta que sólo sirve para reír! 

Arlequín.— (Aparte.) Viene Elena. Veamos cómo palidece el viejo 
filósofo al verla pasar. Veamos cómo fracasa toda la austera filosofía 
del dolor ante la alegría de Elena, 

Leonardo.— ¡Elena, muñeca! Ven con el viejo Leonardo, el hombre 
de los muñecos. Yo haré desaparecer un momento, con mis palabras sen-

rarse de una m u ñ e - iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiini IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIÍIII.IIIIIIIIIIIIINIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIINIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII 

En Madrid se están celebrando con gran animación las carre 
ras de caballos de Primavera. El Hipódromo se ve muy concurri
do, y entre la concurrencia, se admiran muchas bellas y elegan
tes damas. 

Nota interesante de las carreras es la serie de triunfos, repeti
dos, de la cuadra del Conde de la Cimera. El domingo último, 
cuatro primeros premios obtuvo. 

Por esto y por el 6ran Premio de Bruselas, obtenido hace poco, 
ha recibido el distinguido aristócrata español muchas felicita
ciones. 



L A B O D A DE L A PRINCESA Y O L A N D A DE S A B O Y a 

C O N EL C O N D E C A R L O C A L V I D I B E R G O L Q 
Antes de la boda. 

| |UAL regidor soberano, sobre todos 
| | los soberanos de este mundo, do
l í mina } gobierna Su Majestad el 
| | Amor * En estos términos la Reina 
| | Milena telegrafió a su hija la Rei

na Elena de Italia cuando supo la 
elección de su amada nieta; el acontecimiento 
de esra boda, colmo de felicidad, tiene mayor 
atractivo aún por sus particulares llenos de idea
lidad y dulzura que nos hacen rememorar aque
llos dorados cuentos en los que una Princesa, 
fulgente de hermosura y de gracia, elegía por 
esposo al valeroso caballero que, por su amor, 
había vencido los mayores obstáculos. 

E l día 5 de Febrero úl t imo, durante la fiesta 
celebrada para la presentación del Conde Cario 
Calvi di Bergolo, la hermosísima Princesa Yo
landa, dir igiéndose a los invitados, dijo con la 
mayor sencillez: «Ecco i l mío íidanzato» (He 
aquí mi prometido.) Los violines convidan a la 
danza. E l afortunado Capitán de Cabal ler ía , 
vencedor de tantos concursos hípicos internacio
nales, el valeroso bombardero herido en guerra 
y tan justamente condecorado, inicia el baile 
rodeando con su fueite brazo el esbelto talle de 
la más hermb>a entre las hermosas princesas 
reales. Después telegrafían a los parientes au
mentes en esta forma: «Besos y ternuras infinitas 
de Yolanda y Cario.» Por vez primera, sus nom
bres figuran el uno al lado del otro, y la primer a 
firma que los une es para el telegrama dirigido 
a los queridos viejos que se encuentran en Tu -
l ín . 

E l día 8 de A b r i l próximo pasado^ a las 21 y 
30, tuvo lugar la úl t ima de las recepciones que 
precedieron.a la celebración del matrimonio. 

El matrimonio civil. 
La plaza del «Quirinale» está completamente 

invadida por el públ ico; otros se han apostado 
delante de la gran puerta de la calle «Ventiset-
tembre» , Ihimada Puerta de la «Manica Lunga», 
por donde entran todos los autos que conducen 
a los invitados. La gran escalera principal está 
convertida en un jard ín ; a los lados de los an
chos escalones hay macizos ricos de pr ímulas , 
magnolias, claveles blancos, rosas pál idas y gar
denias; las más delicadas flores están profusas y 
adornan el ingreso de cada salón. Sobre las «con
soles» han sido colocados los innumerables bou-
quets de flores enviados a la Princesa. 

Los invitados entran en la Sala «blanca», don
de los recibe el gran maestro de ceremonias, 
Pr íncipe Ruspoli, pasan por las Salas «gemelas» 
y entran en el gran salón de Embajadores. En
tre los primeros invitados, el Conde Cario Calvi 
di Bergolo y su familia. 

E l prometido viste de uniforme de Capitán de 
Caballer ía , con echarpe azul, bandolera y con
decoraciones; su estatura es idéntica a la de la 
Princesa Yolanda; su figura esbelta y elegante; 
su mirada vivísima y muy expresiva, más de lo 
que resulta en los retratos, que por lo mal que 
le leproducen, pueden llamarse calumniadores. 

La familia de los Condes Calvi di Bergolo y 
sus parientes de la casa reinante de Dinamarca, 
han constituido un grupo aparte durante toda la 
ceremonia. E l Prefecto de Palacio ha resuelto el 
problema del protocolo colocando a la derecha 
la familia Real de Italia y a la izquierda la fami
lia del Conde Calvi di Bergolo. Los militares 
están todos de uniforme de gala; todas las seño
ras, ataviadas con lindísimas toilettes de colores 
muy claros y largo manto, se adornan con dia
dema y larguísimo velo de encaje blanco. Ti t to-
n i . Presidente del Senado, entra en uniforme de 
Ministro de Estado, y como oficial del Estado 
civi l lleva la faja «tricolor» y ostenta el gran 
Collar de la «Annunziata». El Presidente del 
Consejo On. Mussolini, se presenta con traje de 
levita. Le acompaña el Subsecretario On. Acer
bo que lleva el uniforme de la Milicia Nacional. 
Siguen entrando todos los Ministros. E l Conde 
Macchi di Cellere se encarga de colocar a los in
vitados. A las diez llega el Prefecto de Palacio 
Senador Duque de Borea d'Olmo (que con gran 
desenvoltura lleva sus noventa y cuatro años y 

di r ig* las ceremonias); su aparición advierte a 
los reunidos que llega el Cortejo de Soberanos 
y Pr íncipes . 

E l Rey, de gran uniforme, luce sobre su pe
cho todas las condecoraciones, se sienta en un 
sillón frente a la mesa y a la derecha del salón; 
a su derecha y a su izquierda se sientan, respec
tivamente, la Reina Elena y la Reina Margarita; 

La Princesa Yolanda de Italia 

a los dos lados de la mesa se colocan el Senador 
Ti t ton i como Oficial del Estado C i v i l y el Presi
dente On. Mussolini como Notario de la Corona. 
Todos los miembros de la familia Calvi acom
pañan al esposo, que se sienta frente a la mesa 
con la Princesa Yolanda, y al lado izquierdo del 
Sa lón . 

La Reina Elena se atavía con una «toilette 
l amée d 'or», adorna su cabeza con diadema de 
brillantes y larguísimo velo de encaje blanco; 
la Reina Madre con «toilette l amée d 'a rgent» , 
diadema de brillantes y velo t ambién de blanco 
encaje; la Princesa Yolanda realza su hermosura 
con un riquísimo traje blanco con manto lar
guísimo; todo el adorno del traje lo cómpone un 
encaje antiguo de inestimable valor. Ella ha 
querido presentarse ante el Altar sin adorno de 
alhajas; sólo ciñe sus lindos y brillantes cabe
llos negros una sencilla corona de flores de 
azahar, y lleva en una mano un p eq u eñ o bouquet 
de las mismas flores. Entre el candor del traje y 
del velo, su esbelta figura es verdaderamente 
fascinadora, sus ojos grandes parecen aún más 
negros; más profunda parece, más brillante su 
mirada por la emoción. 

Un gran silencio se impone y el Presiden
te T i t ton i , declara: <-S. M. el Rey me ordena 
iniciar la ceremonia del matrimonio c iv i l de 
S. A . R. la Princesa Yolanda con el Conde Cario 
Calvi di Bergolo». Seguidamente lee los artícu
los 130, 131 y 132 del Código C iv i l en los que 
están ordenados los derechos conyugales. El si
lencio en ese momento se hace absoluto; pudie
ran analizarse las palabras de las preguntas de 
Ti t toni : «¿Está S. A . contenta de tomar como le
gít imo marido al Conde Cario Calvi di Bergolo?» 
Yolanda, antes de contestar, se vuelve hacia 
S. M. , e incl inándose, pide el consentimiento. 
El Rey hace una señal de aquiescencia y la lin
dísima princesa pronuncia el «si», visiblemente 
conmovida. Ti t toni se dirige al esposo: «Está us
ted contento de tomar como legít ima esposa a Su 
Alteza Real la Princesa Yolanda de Saboya?» El 
Conde Calvi, antes de contestar, también se 
vuelve hacia el Rey cuadrándose militarmente 
y con franca energía contesta un «sí» muj' claro. 
La ceremonia es breve. El On. Ti t toni , conforme 
con los preceptos, no pronuncia discurse ; felicita 
a los nuevos esposos y les ofrece la pluma con 
que firmaron el acta; pluma que es una verda
dera joya de arte ejecutada en oro según el di
bujo del Profesor Sr. Bresgi. 

Se forma el gran cortejo • que se dirige a la 
Capilla Paolina para la c eremonia religiosa; des
pués del Real Comisario, de las Autoridades de 
la Provincia, las Presi encías de las Cámaras y 
los altos cargos de la Magistratura y de las Colo
nias, vienen los Generales del Ejército y de la 
Armada; luego los Ministros; después el Capitán 
Conde Calvi di Bergolo con sus padres y toda 
su familia; los Ayudantes de Campo y todos los 
miembros de la Casa de S. M. el Rey; sigue la 
Princesa Yolanda apoyada en el brazo de Su 
Majestad el Rey; la augusta esposa es la viva ex
presión de un sueño de hadas; dos pequeños, 
huerfanitos de la guerra, sostienen su largo man
to. La Reina Madre se apoya en el brazo del 
Príncipe Conrado de Baviera; la Reina Elena en 
el del Pr íncipe heredero; la Princesa de Baviera 
en el del Duque de Aottav la Archiduquesa In
maculada va con el Conde de Tur ín ; la Princésa 
Mafalda con el Duque de los Abbruzzos; la Prin
cesa Giovanna con eLDuque de Génova; la Prin
cesa María con el Príncipe de Udine; la Duquesa 
de Aosta con el Duque de Fistola; la Duquesa de 
Génova con el Duque de Bérgamo, y la Princesa 
Adelaida con el Duque de Ancona. Cierran el 
cortejo las Damas de Corte de las Reinas y de 
las Princesas. Los colores que predominan son 
el blanco y el azul en las toilettes de las damas; 
e î el conjunto parecen lindas flores que se des
tacan entre el fondo verde-gris de los uniformes 
y el severo tinte de los trajes de los caballeros. 
La Duquesa de Aosta lleva una toilette de seda 
verde y «ramages de'or» y adorna su peinado 
con una espléndida diadema de brillantes. Las 
Princesas Mafalda y Giovanna llevan unas toi
lettes l indísimas de color azul celeste. 

La función religiosa. 
La Capilla Paolina, por las dimensiones y la 

forma, es gemela de la Capilla Sixtina del Vati
cano, y las dos son las mayores entre las capillas 
romanas. Las paredes de la Capilla Paolina, es
tán cubiertas por magníficos tapices, cuyo dibu
jo se debe al Bronzino y fueron ejecutados en 
Florencia por tejedores ñamencos durante el 
reinado de Cosme I . 

Los proyectores eléctricos ocultos, desde la 
bóveda iluminan la capilla a «jour», y más her
moso parece en este día el famoso cuadro «ca-
polavoro», de Guido Reni, que representa Nues
tra Señora de la Anunciac ión . E l cuadro figura 
sobre el Altar no sólo como joya artística, sino 
porque es el día 9 de A b r i l , en el cual se cele
bra la festividad de la Anunciación de Nuestra 
Señora , de la que la Casa de Saboya es suma
mente devota por antigua tradición. En ese día 
fueron bautizadas las Princesas Yolanda, Ma
falda, Giovanna y María; en ese mismo día Yo
landa fué confirmada y tomó su primera Comu
nión. 

La virtuosa a la par que bellísima Princesa, 
ha elegido este día tan grato a su alma piadosa 



para presentarse ante el Altar para el rito nup
cial que la une para siempre al joven elegido 
por su corazón. 

Cuando Yolanda entra en la Capilla, un «¡Oh!» 
de admiración parte de todos lo^ labios; su figu
ra escultural es tan bella, tan interesante su ex
presión de gozo angelical, que parece más d iv i 
na que humana; se arrodilla sobre el reclinatorio 
de terciopelo carmesí y encajes de oro, al lado 
del reclinitorio donde se arrodilla su esposo. 
Los cantores entonan deliciosos motetes de Glo
ria (música toda de los siglos décimosexto y dé-
cimoséptimo). 

A la derecha del Altar está colocado el trono 
donde se sientan los Soberanos y los Príncipes; 
al lado izquierdo del Altar se sienta toda la fami
lia del Conde Cario Calvi d i Bergolo. 

Monseñor Beccaría, Capellán mayor de la Cor
te y Abad mitrado de Santa Bárbara , en Mantua, 
asistido por cuatro Capellanes reales, celebra el 
divino Oficio de la Santa Misa. (El día anterior 
los novios tomaron la Sagrada Comunión que les 
dió el mismo Prelado). Terminado el Oficio D i 
vino, Monseñor Beccaría vuelve al Sillón de Pon
tifical, viste la Capa Pluvial y se pone de nuevo 
la preciosa Mitra; hace a los esposos las pregun
tas rituales a las que ellos contestan el «sí» y 
bendice los anillos que Yolanda y Cario se cam
bian. 

Después hace una pequeña exhortación a los 
nuevos esposos, y en su hermosísimo discurso 
no olvida un detalle, ensalzando la majestad del 
Rey excelso, no sólo por su estirpe y por su tro
no, sino por sus virtudes civiles y militares, 
por la sabia conducta de su vida y por los conti
nuos servicios prestados que le hacen aclamar 
salvador de la patria. Ensalza con hermosísimas 
palabras la obra piadosa que siempre ha cum
plido y no cesa de cumplir S. M. la Reina Ele
na, con la valiosísima cooperación de las Prin
cesas sus hijas v de la Duquesa ; de Aosta, her
mana ejemplar de la caridad. A este punto. Mon
señor Beccaría recuerda los años en los que el 
Palacio Real fué convertido en hospital, y desta
ca también la presencia de tantas damas y Prín
cipes que aportan los signos del valor y de la 
piedad. Habla a los esposos de la sublime belle 
za del matrimonio y de los deberes que supone. 
«Tres deberes principales, que son como tres 
himnos que cantan en vuestros corazones: el 
amor que ha de uniros toda la vida; la educación 
de los hijos y el gobierno santo de la familia.» 
Seguidamente, Monseñor Beccaría da la bendi
ción pontifical a los esposos. 

A la salida de la Capilla, el Conde Cario Calvi 
di Bergolo, da el brazo a su bellísima esposa la 
Princesa Yolanda, la cual prodiga sonrisas y sa
ludos a todos los invitados, demostrando en su 
semblante una completa felicidad; el esposo, 
aunque más reservado, no puede disimular su 
íntimo regocijo; siguen a los esposos el Rey con 
la Reina Margarita, su madre; la Reina Elena con 
el padre del esposo. Conde Jorge Calvi; la Con
desa Ana Calvi, madre del esposo, con el Pr ín
cipe de Baviera; el Príncipe Viggo de Dinamar
ca con la Princesa de Baviera; el Pr íncipe de 
P íamente con la Archiduquesa Inmaculada; el 
Duque de Aosta con la Princesa Mafalda; el 
Conde de Tur ín y L* Princesa Giovanna; el Du
que de los Abbruzzos y la Princesa María; el Du
que de Génova y la Duquesa de Aosta; el Pr ín
cipe de Udine y la Duquesa de Génova; el Du
que de Pistola y la Princesa María; la Princesa 

Adelaida y el Duque de Bérgamo; la Condesa 
de Rosemborg y el Duque de Ancona. Siguen 
las damas del Patriciado romano, Damas de 
la Corte, etc. 

El conde Cario Calvi di Bergolo 

La Princesa Yolanda no ha olvidado los me
nores detalles de particular,y delicada atención 
para todos. A la salida de la (Capilla Paolina, 
doscientos huerfanitos de la guerra, del Asilo 
Saboya, costeado por la Casa Real, agitaban sus 
manitas saludando a los esposos y manifestando 
su inmensa alegría; los pequeñuelns habían asis
tido admirados a la grandiosa función religiosa 
y más tarde les fué servido un espléndido al
muerzo en la «Serré» de los jardines del «Quiri-
nal». También ha convidado a su boda a su ama 

de cría, haciéndola preparar un departamento en 
Palacio. El ama goza en compañía de su esposo 
e hijos una hermosa vi l la en San Vito Romano 
donde disfrutan de la pensión vitalicia que les 
pasa la Casa Real. Tuvo también la delicadísima 
idea, en unión de su esposo, de obsequiar con 
bomboneras a las setenta y cuatro parejas que 
contrajeron matrimonio en Roma el mismo día 
de su boda. 

Las señoritas empleadas en el teléfono en 
Roma, han enviado a la Princesa espléndidas 
flores, y ella ha contestado con tres grandes 
cestas llenas por miles de artísticas cajas de 
bombones con los retratos suyo y de su esposo. 

También hizo repartir relojes de oro y de plata 
con sus iniciales a Ir s Oficiales y soldados que 
estuvieron de guardia en Palacio en el día de su 
boda. 

A las cuatro de la tarde, después de los efusi
vos y consabidos saludos de despedida, los nue
vos esposos, queriendo evitar las aclamaciones 
populares, salieron en auto cerrado y sin escol
ta, pasando como una fugaz aparición, inadver
tidos por la muchedumbre queTes aguardaba. 
La Princesa Yolanda llevaba una toilette de 
viaje de crespón de china gris, de hechura sen
cilla, pero elegantís ima, y cubría sus hermosos 
cabellos negrísimos con una cloche de paja ne
gra, adornada con plumas de aves del paraíso. 

Los que pasaban por la plazaVenecia, pudieron 
admirar una joven pareja, que, bajando de un 
auto, subió los escalones que forman la base del 
Altar de la Patria y depositó un gran ramo de 
flores sobre la tumua del soldado desconocido. 

Los regalos que ha recibí .o la Princesa Yolan
da son numerosís imos, pero no han sido expues
tos al público dada la intimidad en que se ha 
celebrado la cererm nía nupcial. Se sabe que la 
Reina Madre ha regalado a su augusta nieta un 
magnífico hilo de perlas, un piano de concierto 
y tres grandes estucr.es, que contienen respecti
vamente: cubiertos, vajillas y un servicio de té ; 
todos los objetos son de plata maciza y cincela
dos; llevan las iniciales de la Princesa Yolanda y 
los escudos de Casa de Saboya. La Reina Elena 
ha regalado a su primogénita otro hilo de perlas 
verdaderamente espléndido. La Presidencia del 
Senado, dos inmensos jarrones de Sévres llenos 
de orquídeas . El Cuerpo Diplomático, un gran 
centro de mesa, otros dos centros más pequeños , 
dos candelabros y dos flambeaux, todo de plata 
antigua. El On. Acerbo ofreció a la Princesa 
Yolanda, en nombre del Gobierno de Italia, un 
riquísimo servicio de centro de mesa en plata 
maciza, trabajado a mano. 

Por iniciativa de la embajadora de Italia en 
Par ís , Baronesa Romano Avezzana, la colonia y 
oficialidad italiana allí residentes, han enviado 
a la Princesa una crecida suma, que ha sido 
devuelta a beneficio de los gloriosos mutilados 
de la colonia italiana de esa capital. En Londres, 
la embajadora. Marquesa de la Torretta, envió 
lo mismo, otra gran suma, y la Princesa Yolan
da expresó el deseo de que fuese destinada al 
hospital italiano en Londres. Innumerables han 
sido las obras benéñeas y los actos de piedad 
efectuados en honor de estas bodas, que se han 
realizado bajo los auspicios del amor y de la 
vi r tud, dos factores imprescindibles para la fel i
cidad. 

SCHEHEREZADA. 
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EL CHAABERGO SOLICITANDO UNA SONRISA VIAJE SENTIMENTAL 
Extraña adarga en la panoplia vieja 

yace olvidado el fanfarrón sombrero 
junto a una espada de bruñido acero 
que el claror de unas lámparas refleja. 

Batió sus plumas junto a alguna reja 
la brisa helada del nevado Enero, 
5' ante un áureo chapín, un caballero 
alfombró con su airón cierta calleja. 

¡Quién dirá al verle en la tranquila estancia 
bajo el prestigio de fulgentes luces, 
que fué cimera de la intemperancia 

y pendón de victoria en tantas brechas, 
entre el estruendo de los arcabuces 
y el agudo silbido de las flechas! 

JUAN GONZÁLEZ OLMEDILLA. 

Desarrugad el sobrecejo, y lisa 
dejad la frente de blancura loca, 
pues demostráis sabiduría poca 
queriendo hacer con nieve una cornisa. 

Músico soy, señora, y me precisa 
para un motivo que ocultar me toca, 
oír cómo ejecuta vuestra boca 
el arpegio de perlas de su risa. 

Y si os negáis a abrir ese teclado, 
que me parece cuando está cerrado 
un renglón de un pentágrama incompleto, 

con un silencio de oro suspendido, 
porque sepáis mi sinsabor sufrido, 
sobre esa línea escribiré un soneto. 

PABLO CAVESTANY 

En la quietud de la calleja obscura, 
bajo un cielo de esmalte azul y plata, 
se perdió la doliente serenata, 
perfumando la noche de amargura. 

En el silencio nocturnal había 
un lírico y fugaz deshojamiento; 
ecos de coplas deshojaba el viento 
como frágiles rosas de armonía. 

Se estremeció el florido jazminero 
de su reja, al oir en la desierta 
calleja, los sollozos de un cantar... 

¡Viejo cantar de aquel sepulturero 
que, al destapar el rostro de una muerta, 
tiró la azada y comenzó a llorar! 

FRANCISCO VILLAESPESA. 
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PRIMERO Bélgica, la buena amiga, y después 
Valencia, la en t rañab le hermana, han rendido 
el homenaje de su admiración y su cariño a los 
Reyes Don Alfonso y Doña Victoria. 

Las ovaciones que el pueblo belga, agradeci
do, t r ibutó a SS. MM. , no se bo i ra rán fácilmente 
en el í ecuerdo de cuantos las escucharon. Dos 
fiestas hubo en Bruselas en las cuales la socie
dad belga halló Ocasión en que adherirse a ese 
testimonio de afecto: el banquete en el Palacio 
Real y la comida, seguida de recepción, en la 
Embajada de España. En ambas dieron la nota 
de elegancia y de dist inción, con las Reinas Isa
bel y Victoria, las nobles damas belgas invita
das, las duquesas de San Carlos y Fernán Nú-
ñez , la marquesa de Villalobar y otras ilustres 
señoras españolas . 

T a m b i é n en Valencia, en las fiestas que aún 
cont inúan en honor de Nuestra Señora de los 
Desamparados, ha culminado el entusiasmo ha
cia nuestros Reyes, unidos a la exteriorización 
más fervorosa de la devoción por la excelsa Pa-
trona. 

La parte aristocrática de las fiestas ha estado 
en el baile celebrado en el Palacio de los mar
queses de Benicarló, del que nos ocuparemos en 
nuestro próximo número con la detención que 
merece. A él concurrieron las más conocidas fa
milias de la nobleza valenciana. 

Satisfechos pueden estar Don Alfonso X I I I y 
Doña Victoria del tributo de cariño que en uno 
y otro sitio—cada uno por su estilo—, les ha sido 
hecho. 

LA sociedad madri leña , reunida ahora en el 
Teatro Real para asistir a las representaciones 
de Amaya, se congregó días pasados en la Prin
cesa para contemplar el arte extraordinario de 
Cecil Sorel. La elegancia de la gran actriz, sus 
originales toilettes y sus espléndidas joyas ha
llaron, como siempre, innumerables admirado
res. La bella Celymene nos dejó, con las tres 
únicas representaciones dadas, la miel en los 
labios. 

* * * 
L o s señores de Oruña han pedido la mano de 
la bella señorita María Luisa Gómez-Jordana, 
hija del prestigioso general Jordana, para su hijo 
el valiente capitán D . Manuel de Oruña y Rey-
noso, marqués de Castillo de Jara, cuyo heroico 
comportamiento en Africa, donde fué herido, 
tantos elogios mereció. 

La boda se celebrará en Te tuán , actual resi
dencia del general Jordana, en la segunda quin
cena del mes de Junio próximo. 

Hntre los novios se han cruzado valiosos re
galos. 

L^L próximo día 24, a la.̂  doce de la mañana , y 
en la iglesia parroquial de los Jerónimos, se ce
lebrará la boda de la bell ísima señorita María 
Victoria Conrado y Vil lalba, hija del marqués 
de Fuensanta de Palma, con el ingeniero don 
Ignacio Fuster. 

Con este motivo, los novios están recibiendo 
muchos regalos por parte de sus numerosas 
amistades. 

En breve será pedida la mano de la encanta
dora señorita Isabel Carvajal y Santos Suárez , 
condesa de Portalegre, e hija de los Duques de 
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Aveyro, para el diplomático don Eduardo Groi-
zard y Paternina, hijo del magistrado del Supre
mo don Carlos. 

bella esposa del ilustre novelista y acadé
mico de la Española don Ricardo León, ha dado 
a luz un robusto niño, su pr imogéni to . 

La princesa de Ligne ha dado también a luz, 
con toda felicidad, una niña, que hace el núme
ro tres de sus hijos, y a la qué se ha impuesto el 
nombre de Yolanda. 

Como es sabido, al lado de la bella esposa del 
secretario de la Embajada belga se encuentra su 
madre, la Princesa de Poix, que vino a Madrid 
con tal objeto. 

Asimismo se ha celebrado el bautizo de la 
hija primogénita de los condes de Yebes. Reci
bió en la pila bautismal el nombre de María de 
las Mercedes, apadrinándola la abuela materna, 
condesa de la Viñaza, y el abuelo paterno, mi 
nistro de Gracia y Justicia, conde de Roma-
nones. 

A la hija recién nacida de los duques de Mon-
alto, le ha sido impuesto el nombre de Agueda 
María del Carmen, siendo apadrinada por la 
marquesa de la Lapilla y el marqués de Corve-
ra, tía y abuelo paterno, respectivamente, de la 
niña. 

£ L conde de Pozo Ancho del Rey ha estado 
enfermo con una pulmonía , inspirando gran in 
quietud a su familia, por su avanzada edad. Por 
fortuna, ha entrado ya en franca convalecencia. 

El respetable secretario tesorero de la Infanta 
doña ISÍ bel, cumplirá en el verano próximo no
venta y dos años. 

(^ON motivo de sus recientes enlaces, los jóve
nes duques de Rivas, los señores de Portillo (ella 
es una Madariaga) y los señores de González y 
G i l de Sant ibáñez, han obsequiado a sus amis
tades con elegantes y artísticos sortijeros de ala
bastro, creación patentada de la aristoci ática 
Confitería «La Duquesi ta» , llenos de exquisitos 
chocolates de esta Casa. 
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I NOTAS DE PÉSA/AE I 
I EN Jâ n ^a fallecido el señor don Loren- | 
| zo López de Carrizosa y de Giles, mar- | 
| qués de Salobral, hermano del conde del | 
| Moral de Calatrava y del barón de Algar | 
| del Campo. | 
| Estaba casado con la marquesa de San- | 
| to Domingo de Guzmán , doña Susana de | 
| la Viesca y Pickman, de la distinguida | 
| familia gaditana, y deja un hijo llamado | 
| Lorenzo. | 
| Los señores de Cierva (don Ricardo) | 
| han sufrido la desgracia de perder a su | 
| hija recién nacida. Con este motivo han | 
I recibido muchas manifestaciones de due- | 
| lo los padres y los abuelos, señores de | 
| Cierva (don Juan) y marqueses de Alta- | 
| mira. | 
| Los condes de Trespalacios han sufrí- | 
| do, igualmente, la desgracia de perder a | 
| su hija Mercedes, niña de corta edad. | 
I También ha fallecido la distinguida se- | 
| ñora doña Emilia Undabeytia y J iménez , | 
| viuda del respetable ex ministro don Fer- | 
| mín Calbetón y Blanchón. | 
| En esta corte ha pasado, asimismo, a | 
| mejor vida, después de una larga enfer- | 
| medad, la respetable señora condesa viu- | 
| da de Vi l la Mas. | 
| Nos asociamos al duelo de todas estas | 
| distinguidas familias. | 
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| Se ha cumplido el primer aniversario | 
| del fallecimiento de la virtuosa madre del | 
| cronista don Eugenio Rodríguez Escalera. | 
| Con este motivo ha recibido el ilustre | 
| Montccristo, tan estimado en la sociedad | 
| madrileña, numerosas manifestaciones de | 
| pésame, a las que unimos la nuestra, muy | 
| cariñosa. 
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)N estos días de primavera se ve muy favore
cido el Real Club de la Puerta de Hierro, en el 
que se juegan interesantes partidos de golf y de 
lawn-tennis. Los domingos se reúnen a almorzar 
y a tomar el te en el chalet numerosas personas 

El día 12 comenzaron las pruebas del acos
tumbrado concurso internacional de lanw-'ennis 
que resulta muy interesante, ya que en él toman 
parte los más notables jugadores españoles en 
unión de algunos jugadores extranjeros, y las 
más bellas y diestras jugadoras. 

% 

L A kermesse benéfica que organiza la Junta de 
damas presidida por la duquesa de Medinaceli 
cuyos productos se dedican al Apostolado de los' 
Centros obreros, se inaugurará el 18 de este mes 
can asistencia de los Reyes y su augusta familia 

La kermesse se instalará en el jardín del pala
cio de Museos y bibliotecas, y seguirá abierta 
los días 19 y 20. Habrá tómbola genera!, puesto 
de muñecas preciosamente vestidas, puesto de 
objetos pintados, puesto oriental y de labores de 
señoras. 

Los regalos recibidos para la tómbola son in
numerables. 

£ N honor de la Infanta Doña Isabel y del In
fante Don Fernando y la duquesa de Talavera, 
se ha celebrado una elegante comida en la Em
bajada de Francia. 

Con Sus Altezas y los embajadores, se senta
ron también a la mesa, además de los hijos de 
éstos, el general y Mme. Clark y de su sobrina 
Mlle. Caporal, la princesa de Poix, madre de la 
de Ligne; duquesa y duque de Medinaceli, du
quesa de Mandas, condesa y conde de Heredia 
Spínola,^señorita de Bertrán de Lis, consejero de 
la Embajada y Mme. De Vienne, secretario y 
condesa de Lémur, conde de la Viñaza, marqués 
de Castel Bravo, condes de Elda y de la Quinta 
de la Enjarada y vizconde de Cuverville. 

E l ministro de Suiza, señor Mengotti, ha dado 
un almuerzo, al que asistieron, entre otros co
mensales, el embajador de Italia, marqués Pau-
lucci di Calboli; consejero de dicha Embajada, 
conde Tosti de Valminuta; el marqués de Ho
yos, el señor García Kohly, ministro de Cuba; 
el coronel Boissier, el señor Des Gouttes, miem
bros ambos del Comité Internacional de la Cruz 
Roja, y el señor Broye, secretario de la Lega
ción suiza. 

Y el embajador de Italia, marqués Paulucci di 
Calboli ha dado otra comida, en el Palace Hotel, 
para conmemorar el cincuentenario deManzoni. 

L A s comidas de moda en el Ritz siguen vién
dose concurridísimas. También continúan en el 
Palace con éxito creciente los tés de los miérco
les de moda del salón Cortes, a los que asisten 
muchas damas de la sociedad madrileña. 

* * 
( .̂ON motivo de la enfermedad que padece Su 
Alteza el duque de Orleáns, han marchado a 
París los duques de Montpensier. 

L A marquesa de Perinat se encuentra enferma 
de algún cuidado. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • * * * * • 
• • 

j R E S T A U R A N T IRIS BAR j 
• S E V I L L A , 16 TELEFONO 41-27 M. • 
X Almuerzos, siete pesetas; comidas, ocho; ce- • 
X ñas, cuatro pesetas desde las doce de la no- • 
t che. De cuatro a ocho de la tarde, tes; merien- • 
t das en el salón del piso entresuelo. • 
t Esmerado servicio de Cervecería en la planta • 
X baja X 
• #j 



P A G I N A S D E L A P E R F U M E R I A F L O R A L I A 
C U E N T O S P A R A N I Ñ O S 

EL P A I S DE ' ' C O M O Q U E R Á I S ' 

que le 

I D a jugar al jardín. 
Dijo la madre. 
—No tenemos ganas de ir. 
Replicó Felipito. 
—¿Por qué? 
—Porque habíamos pensado jugar 

a los soldados en casa. 
—Vaya, no seáis replicones y ha

ced lo que os mando. 
Insistió la mamá, abriendo la puer

ta del jardín. 
— ¡Siempre ha de ser lo 

mandan a uno! 
Refunfuñó Felipito cuan

do llegó al jardín con su 
hermana María. 

— ¡Cuánto daría por v i 
vir en un país donde pudie
ra hacer cuanto me diese la 
gana! 

Sig-uió diciendo. 
En esto, Mariquita ex

clamó: 
— ¡Oye, mira! ¿Qué es 

eso? 
En el borde de la senda 

del jardín se alzaba un pos
te que los niños no habían 
visto nunca. Y aquel poste 
tenía una tablilla en la que se leía es
ta indicación: 
" A L PAIS DE COMO Q U E R A I S " 

— ¡Bravo!—gritó Felipín—. Ese 
es el país que yo quiero. 

Y cogiendo de la mano a su her-
manita, echó a correr por la senda 
no tardando en encontrarse fuera del 
jardín en un país desconocido. 

Era un camino muy tortuoso, lle
no de baches, en los que se metían 
los niños, tropezaban y caían. 

—¿Por qué no arreglan ustedes 
este camino? 

Preguntó el niño a un viejo que 
estaba leyendo un libro junto a un 
montón de piedras. 

— ¡Porque no nos da la gana! 
Respondió el interrogado, y añadió: 
—Para eso somos del país de CO

MO QUERAIS. 

—Bueno—dijeron los chicos; y 
siguieron andando. 

A los lados del camino había cam
pos, pero todos estaban muy descui
dados y llenos de malas hierbas. 

—Pues entre esas hierbas se cría 
trigo—saltó Felipín—•. ¿Por qué no 
limpiarán estos campos? 

— ¡Porque no nos da la gana! 
Respondió un paleto que estaba 

tumbado entre unas matas. 
—Este" es el país de «Como Que

ráis ». 

LAS SEÑORAS DISPONEN 

HOY DE U N A P O R / ^ U L A A B S O L U 
T A M E N T E CIENTÍFICA P A R A BO
RRAR POR C O M P L E T O EL B R I L L O 

Y LAS ARRUGAS D E L CUTIS. 
DICHA F Ó R M U L A A D M I R A B L E SE 
H A L L A C O N T E N I D A E N L A 

CREA A 
"PLORES D E L C A A F O " 

CAJA: 4,50 PESETAS 

ÚLTI/AA CREACIÓN DE " F L O R AVL I A " 

Más tarde llegaron a un jardín don
de había unos niños jugando L 

—¿Podemos entrar? 
Preguntó Felipín. 
—Como queráis. 
Le respondieron. 
Y Felipín entró con su hermanita. 
María vió un columpio y Tué a su

bir, pero se acercó un chico y la apar
tó de un tirón, diciendo: 

—No me da la gana de que te co
lumpies; quiero columpiarme yo. 

Mientras tanto, Felipín se acercó 
a un grupo que estaba jugando al 
«foot-ball», pero lo echaron a empe
llones aleo;ando: 

—No nos da la gana de que jue
gues con nosotros. 

Un momento después oyeron llo
ver, y al volverse, vieron una niña 
grande que quería quitar la muñeca 

a una niña pequeña. 
—La quiero para mí. 
Decía la mayor. 
— ¡Si es mía! 
Replicaba la pequeña. . 
—Pues me quedaré con ella por

que me da la gana; para eso hemos 
nacido en el país de «Como Queráis». 

Concluyó la mayor llevándose la 
muñeca. 

Felipín, al ver tales cosas, no pudo 
por menos de exclamar: 

— ¡Qué país tan horrible! 
Y lo era en efecto. Los 

chicos y las chicas estaban 
regañando siempre porque 
todos querían los juguetes 
de los demás y nunca esta
ban satisfechos. 

— ¡Vámonos de aquí! 
Exclamó Felipito, y sa

lió con su hermana del jar
dín; pero los dos tenían mu
cha sed a causa del susto, y 
se acercaron a una mujer 
que había en la puerta de 
una casita, para pedirla un 
poco de agua. 

—No me da la gana de 
dárosla y no os la doy. 

Los niños se miraron estupefactos, 
—¿Pues qué es lo que dan aquí? 
—Un puntapié a los que preguntan. 
Rugió la vieja agarrando una es

coba. 
Entonces María y Felipín decidie

ron volver más que aprisita a su casa, 
decididos a obedecer cuanto sus pa
dres les mandasen para que, a su vez, 
fueran complacidos. 

Unas horas más tarde, recordando 
el lance de la muñeca en el país de 
Como Queráis, decía Felipín: 

—Si por una «pepona» de «a todo 
sesenta 3 cinco» se tirande los pelos, 
¿qué no harían si se tratara de un fras
co de Colonia «Flores del Campo»? 

—Andarían a cañonazo limpio, de 
seguro. 

PRINCIPE SEIDARTA 



S E Ñ A S QUE D E B E N TENERSE S I E M P R E PRESENTES 

A L T I S E N T Y C.,A 
C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 

U L T I M A S N O V E D A D E S 
Peligros, 20 (esquina a Caballero de 

Grrcia). — M A D R I D 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

CASA SERRA (J González) 
A B A N I C O S , PARAGUAS, SOM

BRILLAS Y BASTONES 

Arenal, 22 duplicado 

Compra y venta de Abanicos 
ant iguos. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

B I C I C L E T A S . M O T O C I C L E T A S , A C C E S O R I O S . 
R E P R E S E N T A N T E S G E N E R A L E S 

D E LA 
F R A N Q A I S E D I A M A N T Y A L C I O N 

B I C I C L E T A S P A R A NIÑO, SEÑORA 
Y C A B A L L E R O . 

Viuda e Hijos de C. Agustín 
Núñez de Arce, 4 .—MADRID.—Tel . 47-76 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • » • • 

LA CONCEPCIÓN S A N T A R I T A 
Arenal, 18. Barquillo, 20. 

Teléfono, 53-44 Wl. Teléfono, 53 - 25 Wl. 

LABORES DE SEÑORA 
SEDAS PARA J E R S E Y S Y M E R C E R Í A 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Gran P e l e t e r í a Francesa 
V I L A Y C O M P A Ñ I A S. en C . 

P R O V E E D O R E S D E L A R E A L C A S A 

F O U R R U R E S C O N S E R V A C I O N 
MANTEAUX DE PIELES 

Carmen, núm. 4.-IV1 A D R I D. —Tel. Wl. 33-93. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

E L L E N T E D E ORO 

Arenal, 14.—Madrid 

GEMELOS CAMPO Y T E A T R O 
IMPERTINENTES LUIS X V I 

• • • • • • • • • • • • • • «n» • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

C E J A L V O 
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministeiios 

Cruz, 5 y 7. — MADRID 
•••••••••••••••••••••••••«••••••••••••••••••• 

ETABLI8SEMENT8 MESTREET BLAT6É 
Arricies pour Aiitomobiles et tous les Sports. 

Spéclalités: TENNIS - ALPINISME 
6 0 L F — CAMPING - P A T I N A G E 

Cid, núm. 2 . — M A D R I D —Tel f .0 S. 10-22. 

H I J O S D E M. D E I G A R T U A 
F A B R I C A C I O N de BRONCES 
ARTISTICOS para IGLESIAS . 

MADRID.—Atocha, 65.—Teléfono M. 38-75 
Fábr ica: Luis Mitjans, 4. — Teléfono M . 10-34. 
********************************************* 

K ñ F K E h B ñ R B I f l 
GKÁN FABRICA DE CAMAS DORADAS 

— M A D R I i) — 

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • » • • • 

A D A M E R A G U E T T E 

ROBES ET M A N T E A U X 

Plaza de Santa Bárbara , 8. M A D R I D 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

CASA JIMENEZ - Galatrava 9 
5 

Primera en España en 
MANTONES DE MANILA 

VELOS y M A N T I L L A S E S P A Ñ O L A S 
SIEMPRE NOVEDADES 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Viuda de JOSÉ REQUENA 
E L S I G L O X X 

Fuencarral, núm. 6. —Madrid. 
A P A R A T O S P A R A L U Z E L E C T R I C A V A J ' L L A S D E T O D A S 

L A S M A R C A S — C R I S T A L E R I A - L A V A B O S Y O B J E T O S 

- P A R A R E G A L O S 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

NICOLAS MARTÍN 
Proveedor de S. M. el Rey y A A . RR., de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid. 
Ar6n£l l 14 Efectos para uniformes, sables 

, y espadas y condecoraciones. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

L O N D O N H O U 8 E 
I M P E R M E A B L E S — G A B A N E S — P A R A G U A S 

B A S T O N E S — C A M I S A S — G U A N T E S — C O R B A T A S 
C H A L E C O S 

— T O D O I N G L É S -
Preciados, 11, — MADRID 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

HIJOS DE LABOURDETTE 
C i R R O C E R I A S D E G R A N L U J O — A U T O M O V I 
L E S D A N I E L S — A U T O M O V I L E S Y C A M I O N E S 

I S O T T A F R A S C H I N I 

Wliguel Angel, 31.—MADRID.—Teléfono J . - 723. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • > 

L E M O N D E E L E G A N T E T A R I S T O -
C R A T I Q U E F R E Q U E N T E L E H A L L DU 

P A L A C E - H O T E L d e 5 a 7 ^ 

Acreditada C A S A G A R I N 

GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 
IGLESIA, FUNDADA EN 1820 

Mayor, 33. — M*A D R I D —Tel.0 34-17 

•••••••«••••••••••••••••••••• 

S u c e s o r e s de Langa r i ca 
SASTRES 

Carmen, 9 y 11. M A D R I D . 

l i G l i r o M E I i l Q L I 
(Sucesor ele Qstolosa) 

FLORES I I T I F I C T I L E S 
Carrera de San Jerónimo, 38. 

Teléfono 34-09. — MADRID» 
**************************************** * m + 

JOSEFA 
CASA ESPECIAL P A R A TRAJES DE NIÑOS 

Y LAYETTES 

Cruz, 41.—MADRID 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

AUTOAOVILES 

M A R M O N : : N A S H : : E S S E X 

Alcalá, 62. — MADRID — Telf. S. 586, 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Fábrica de Plumas de LEONCiA R U i Z 
PLUMEROS PARA MILITARES Y CORPORACIONES 

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPEOlALiDAO EN EL TEÑIDO EN NEGRO 

A B A N I C O S - B 0 L S I L L 0 S—SOMBRILLAS—E S P R I T S 
Preciados, 13.—M A D R I D - T e l é f o n o 25-31 M. 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

L A M U N D I A L 
SOCIEDAD f l N Ó N I M f l DE SEGUROS 

— D O M I C I L I O : 

M A D R I D i Alcalá, 53 

Capiíal social. . . \ I 000.000 de pesetas suscripto. 
i 505.000 pesetas desembolsado. 

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
Julio de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los depósitos necesarios. 
Seguros mutuos de vida. Superviven
cia. Previsión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la Comisaría general de Seguros. 

•*****»***********i********************* ************** * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

CASA APOLINAR GRAN EXPOSIC IÓN D E M U E B L E S - -
Visitad esta casa antes de comprar. 

m B INFANTAS, 1 duplicado. ©©© ©©© TELEFONO 29-51 
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c J U Q U E T E S I lPARA el tourista1 

I G r a n Vía , 18. T e l . M . 515. I 

i COCHES DE N l R O í 
illlllllllllllllllllllllllllllllllllllllilllim 
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F R A N Z E N 
F O T O G R A F O 

F É L I X T O C A 

P r í n c i p e , l l . - T e l é f o n o M . - 8 3 5 | 

C A S A R A Y O 
ENCAJES N A C I O N A L E S Y EXTRANJEROS 

CONFECCION DE ROPA BLANCA 
Fábrica en Almagro 

Despacho: Caballero de Gracia, 7 y 9 
MADRID.—Teléfono 21-06 M. 

Bronces - Porcelanas - Abanicos -
Camas - Herrajes de lujo - Muebles 

Sombrillas 
- Arañas 

MADRID 
N i c o l á s M a r í a Bivero , 3 y 5.—Tel. M. 44-77 

D e c i r C h o c o l a t e s 

M A T I A S L O P E Z 
es decir los mejores Chocolates del mundo 

E L I X I R ESTOMACAL 
de Saiz de Car los ( S T O M A L I X ) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

ESTÓMAGO É 
e/ dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

| T O D O VIAJERO A F I C I O N A D O | 

| A CUESTIONES A R T I S T I C A S | 

| E N C O N T R A R A UNA U T I L I D A D 

| E X T R A O R D I N A R I A Y U N VER- | 

| DADERO D E L E I T E L E Y E N D O 

| LOS SIGUIENTES LIBROS: | 

I El Monasterio de Piedra. I 
=. 

| Por tierras de Avila. 

| Una visita a León. | 

| Vistas de Segovia. | 
= E S 

| P O R 

| L E O N R O C H | 

| De venta en las principales librerías | 

'̂"iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniii!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiili>,"F 

A M O P I P i p n j I B A T E R I A S DE COCINA E X T R A N -
H I l U C L l l i r U L L J E R A S DE TODAS C L A S E S :-: 

Magdalena, 27.—Unica Sucursal: León, 38 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

R . F E R N A N D E Z R O J O 
GRABADOR EN METALES 

Fuentes, 7, Madrid. Teléfono 415 M. 

PIIIIII I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I IUIIII | I I I I I I I I I I I I I I I I I I I IM 

P R A S T 

F O T O G R A F I A A R T I S T I C A 

| Carrera de San Jerónimo, núm. 29 j 

M A D R I D 
T i I I I I i r I I i luiiJ i ¡ I I i I I i i i' i i i' i i IMI i lüii in i r i i i i i i; ir 

Hijo d e V i l l a san te y C í a . 
OPTICOS D E L A R E A L CASA 

10, P r i n c i p e , 10 
MADRID 

Teléfono 10-50 M. 

********************************************* 

m 1ILLI ITOllKSCQT 
C A S A B A L D U Q U E 

BOMBONES SELECTOS.--MARRONS 
GLACEE.—CARAMELOS FINOS 

C A J A S P A R A B O D A S 

SERRANO, NUM. 28 

I N D U S T R I A L G R A F I C A . Reyes, 21.—Madrid. 



Una manzana 
diaria 

aleja al médico 
de ca^a 

(según los ingleses) 

No sabemos si será cierto; pero lo 
que puede Vd. afirmar es que usan
do todas las mañanas la Pasta Dens, 
y enjuagándose con Elixir Dens des
pués de cada comida, se evitan 

las caries y se conserva la boca 
sana, limpia, fresca y perfumada. 
L a Pasta Dens cuesta poco, pero 
vale mucho. Pruébela hoy. No 
espere a mañana. 

L a composición de esta pasta no es un 
misterio. La Pasta Dens es una crema 
jabonosa, de sabor agradable, aromatiza
da Gcon menta dulce de buena calidad. 

Ni piedra pómez, ni jibia, ni drogas de 
efecto dudoso ó nocivo. Limpia el esmal
te dental con la suavidad de una esponja? 
no lo raya con la aspereza de la lima. 

Tubo 1,50 en toda España. 
P E R F U M E R I A G A L . - M A D R I D 


